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Agr. Pio Braem 


Conferencia sobre urbanismo 


La Universidad de la República acaba de publicar las 
conferencias que componen el Curso Especial Post Escolar 
sobre Urbanismo dictado en la Facultad de Ingeniería y Ra- 
mas anexas por nuestro colega el Agrimensor e Ingeniero Pío 
H. Braem. Quienes asistieron a esas clases tienen vivo el re- 
cuerdo en las documentadas disertaciones del Agrimensor e 
Ingeniero Braem que, en circunstancias de la mayor desorien- 
tación en la materia, contribuyeron, poderosamente, desde la 
alta tribuna de la cátedra universitaria, a encausar conceptos 
y afirmaciones equivocadas que amenazaban extenderse sin 
control y sin barerras a la opinión pública. Desde entonces 
viene operándose una saludable reacción y este sería el mo- 
mento en que el urbanismo estaría incorporado a nuestra 
carrera sin la inexplicable e injustificada resistencia que se 
opuso en la Facultad, al propósito de dar esa denominación, 
expresiva y genérica, a la asignatura equivalente que se in- 
corporó al plan de estudios de agrimensura, cuya extensión 
no es superior a la de los programas análogos cursados en 
; nuestra Facultades superiores, , 

1 i Hubiéramos deseado reproducir en las páginas de nuestro 


Boletín, en toda su extensión, el magnífico estudio de nuestro 
colaborador y colega, pero exigencias de espacio nos obligan 
a realizar una síntesis que permita al lector, conocer, por lo 
menos, un resumen del Curso profesado: 
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¿ Dijo el Ingeniero Braem en su primer clase! 
La formación espiritual de los estudiantes de nuestra Facul- 
tad no es sólo de especialización, sino también de ideas gene- 
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más diversas y heterogéneas PE MEN no 
desentadó y pedantería con que hemos oido tra 


j 
s i n seremos 
en nuestro incipiente medio profesional, en el que aŭ 


ntes He 

or muchos años tributarios del esfuerzo ageno, que Pana ai 

da de Europa y ahora de Estados Unidos, RA ia 

Tonde los ingenieros. y topógrafos se ear I PET E 

urbanismo, nos llevaron a estudiar la pedagogia y lo dde coa 

analizados bajo ese rótulo, algunos tan aa Ed re 

! i ñanzas como el que investi 

sugestiones y ensenanz l i paS 

ae o contraposición entre el habitante de los E 

y el de los ámbientes rurales, dos formaciones BPE a 

À ierto e 

materialmente distintas pero que en cierto modo ERNE D 

i | campo ni e A 

i iudad puede aislarse de 

porque ni la ciud i > 
Según Spengler, el hombre de campo ligado a la tierra p 


s2 
ercepción de 
raíces telúricas que influyen poderosamente su pP p l 


iv . La tierra 
las cosas arraiga como la planta en el suelo culti ado 
' i OM 


i con- 
es madre para él, de ahí su concepto de la propiedad como 
tinuación de la estirpe, n a : 
tipo urbano se.ha desprendido de esas ligaduras; o 
intelectual. Las raíces que lo ataban a la tierra se 


es un nómada 
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como tradición de familia. En cambio al. 


. sobre el pavimento de la urbe; es un integrante del alma colectiva: 1 
que lleva consigo la influencia de la ciudad, de sus calle ; 
o torcidas, anchas o estrechas y de sus edificios bajos, oscuros y. 
claros; tiene dentro.de sí mismo el espíritu de sus plazas Y entru- 
cijadas, de sus monumentos, templos o mezquitas, la inquietud 
de sus mercados y negocios, de sus puertos y estaciones, el muri 
mullo de sus playas o de sus fuentes, la alegría o la tristeza de 
sus barriadas suburbanas, de sus casas miseras o lujosas, de sus 
callejuelas de suburbio o de. sus magníficas avenidas. ; 

. Para el autor de “La decadencia de Occidente” y para 

Stoddart, comenta Navarro Monzó en una publicación reciente: 
“El urbanismo corresponde a un cierto tipo de civilización evolú- 
cionada de la vida rural, pero opuesto a ella. Es el término final 
de una cultura que se anquilosa. Siempre, cuando se llega a esa 
etapa, se producen”los mismos fenómenos que se presentan en 
nuestros. días. Asimismo -ocurrió en Babilonia, en Nínive, en Te- 
bas, en Roma. Las grandes ciudades son como plantas monstruo- 
sas, que agotan el campo en el cual florecen. Atraen y absorben 
la población rural, luego la desmoralizan imponiéndole condicio- 
nes artificiales de vida. Las urbes inmensas son centros de una 
pobreza más atroz que. en la peor de las aldeas, porque en éstas 

— cuando menos — el hombre tiene aire, luz y el contacto cons- 
tante con la naturaleza nutricia, Son, además, centros de. vicio, 

por la promiscuidad, el ejemplo de sibaritismo de las gentes ricas 

y. la carencia de esos escrúpulos que la vida rural mantiene y 

controla y que la urbana aventa. La restricción voluntaria de la. 

natalidad sobreviene entonces, como característica de todas las 
decadencias. Empieza en las clases altas, se extiende a. las me- 
dias y alcanza a las inferiores. Si nunca llega a los estratos más. 
íntimos “de éstas, la fecundidad de esas ¿capas más bajas sólo 


sirve para precipitar la ruina de la sociedad ya herida de 
cangrena.” . 


Tenemos así un cuadro de la vida urbana tomado de un 
ángulo distinto al que es habitual en quienes pretenden tratar 
estos problemas como especialistas exclusivos. Estas reflexiones 
nos demuestran la importancia de las ideas generales aplicadas 
al estudio de los problemas, particularmente, cuando en ellos 
asoma la vida de lds sociedades. Las ideas generales son inse- 
parables de cualquier especialización, a riesgo de restringir el 
campo de la labor científica. A este propósito observa Ortega y 
Gasset que la ciencia no es especialista: sino integral, pero que 
las necesidades actuales han formado un tipo moderno de hom»: 
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bro de ciencia que sólo conoce bien la pequeña porción que in- 
' yestiga. Para muchas investigaciones es posible dividir la ciencia 
en. pequeños segmentos, encerrarse en uno Y desentenderse de 
los demás. Se llega, en esa forma, a jener un hombre que, en 


todas las cuestiones que desconoce se comportará no como un 
ignorante sino con toda la petulancia de quien en su rincón espe- 
cial es un sabio. La especialización, hecha, a veces Con nociones 
elementales, le da la sensación Íntima de dominio Y valía, que 
le llevará a querer predominar fuera de su estrecho campo. 

So ha intentado definir al Urbanismo como ciencia Y arte, 


que, sin duda, son los ingredientes más cotizados de nuestra civi-' 


Tización en la que la técnica, mistica cada vez má: difundida Y 
prestigiosa, ha puesto al alcance del arte tantos medios Para 
llegar a todos Y señalar en todas partes la huella de su profunda 
impresión. Ciencia y arte son, asimismo, los elementos funda-. 
ueblos modernos, al 


mentales e indivisibles de la cultura de los p 


extremo de que no $e concibe la prescindencia de ninguno de 


los «dos, no es de extrañar, entonces, que se procurara pora la 
nueva disciplina la advocación de los «dos conceptos de más pre- 
dicamento en los tiempos que corren, enlazándolos como blaso- 
nes de una nueva heráldica. Pero no era nuevo el propósito por- 
que los dos conceptos andaban unidos desde hace largo rato, 
como tampoco era nueva la intención de convertir al urbanismo 
en una especie de panacea destinada a realizar la felicidad uni- 
versal, porque ese ha sido, invariablemente, el leit motii de los 
iluminados de todos los tiempos adaptándolo a las ilusiones de 
cada época en el lento proceso del progreso humano, amasado 


con alegría Y dolor. Por último; nO han faltado quienes han pre- 


tendido conciliar las dos nociones sosteniendo que “mo hay cien- 


cia sino de lo general, ni arte sino de lo particular”. El plano de 
una ciudad, dice, Por ejemplo, Lavdan, es una obra de arte, por- 
que es una obra individual que responde a condiciones precisas 
de tiempo, de lugar Y de actividades. Fs claro que lo mismo 
puede decirse de todas las ciencias aplicadas y casi casi de cuan- 
to el hombre hace. Si toda aplicación individual de una ciencia es 
arte, es indudable que el juez que falla una contienda, el letrado 
que redacta ún alegato, el cirujano que opera, el ingeniero que 
«proyecta y calcula, el estadista que conduce un, pueblo o el 


estratega desenvolviendo un plan de campaña hacen ciencia Y 


arte, de manera pues, que hacer ciencia y arte simultáneamente, 


no es realizar ua faena excluyente, propia, característica O típica 


del urbanismo, suficiente para individualizarlo. Tampoco es exacto 
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huestro progreso social y económico, que no son obra suya sino 
de las generaciones pasadas, tienen tendencia a expresarse con 


presuntuosa ligereza de las cosas pretéritas y llama error a todo 
aquello que no' armoniza con su pensamiento. El aplomo propio 
del estudio más reposado y hondo de los problemas corrige a 
mienudo estos conceptos, entretando forzoso es reconocer, que es 
falsa, de toda falsedad, la afirmación que ¡por ahí se hace de que 
el país, y, más concisamente; la ciudad han vivido cruzados de 
brazos, indiferentes y ajenos a las preocupaciones e inquietudes 
¿el urbanismo y que recién ahora, estimulados por impulsos de 
“la cátedra, despiertan aun mundo de nociones y conceptos nue- 
vos e ignorados. Esto no es cierto y para demostrarlo ahí están 
las leyes dictadas de 1909 en adelante, los llamados a concurso 
“para disponer de'un plan regulador de la ciudad, la legislación 
de servidumbres de alineación y laterales y los mensajes y expo- 
—giciones qué acompañan a esos proyectos y ahí están, también, 
las realizaciones a cargo del Municipio de la Capital que nos ha 
entregado la ciudad que tenemos, con parques, avenidas, bule- 
vares y ramblas, como la que une la Aduana con Carrasco, he- 
chos que no se pueden negar ni disminuir aún cuando se les con- 
gidere etapas parciales de saneamiento, de amanzanamiento, de 
vialidad (así denominan el plan Fabini), etc. todas ellas etapas 
inconexds y previas al advenimiento de una última, superior y de 
culminación, nacida entre los “oropeles y los aplausos de los con- 
gresos profesionales, “eruditos y sabios, pero despreocupados casi 
siempre, en su optimismo dogmático, de las necesidades efectivas 
y permanentes de la vida real. 
E En síntesis, el urbanismo, disciplina en litigio, no es creación 
doctrinaria de academias ni procede de las controversias del pór- 
tico, sino un hecho universal y de todos los tiempos. Es el buen 
sentido popular recogido por la experiencia, transformado por la 
iécnica, asimilado por las instituciones y traducido en la organi- 
zación, racional, ética, jurídica" y económica de la ciudad: En la” 
época contemporánea, como consecuencia de circunstancias con- 
currentes, penetra todas las capas sociales y hunde sus raíces en 
todos los centros de actividad de una "Nación. Por eso hemos con- 
.siderado que los elementos psíquicos y subconcientes, que hoy 
Son puestos a colaborar en la dinámica de las ideas y de la vo- 
luntad de los pueblos, deben ser "puestos de manifiesto y anali- 
zados de preferencia, tanto en aquellos que —al igual que nos- 
otrós — ponen su fé en quienes afirman la dignidad: del hombre 
eómo sustancia intangible y colocan el derecho de expresión, ld 
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razón y las leyes entre los atributos básicos de la vida como en 
aquellos otros que la depositan en iluminados providenciales y 
niegan lo que estamos dispuestos a afirmar con la vida y hemos 
considerado, asimismo, al iniciar este curso, que era indispensable 
centrar el asunto en el cuadro de las ideas generales y llamar la 
atención sobre sus estrechas conexiones con los problemas socia- 
les. Sólo así el panorama del urbanismo aparece en toda su am- 
plitud. y sólo. así se alcanza en donde están sus fuentes verda- 
deras y profundas. l 


, Encarar el fenómeno del urbanismo como asunto de composi- 
ción es epidérmico, exterior, superficial. No negamos el valor'de 
la composición — entiéndase bien — pero no ha de creerse que 
en ella está todo el urbanismo, sino una faena accesoria, un medio 
parcial «de. expresión. de un asunto más sustancioso, más hondo. 
y más vasto. La vida de un pueblo no está solo hecha de como- 
didades «y de bienestar ópticos. El trazado de una vía urbana 
— asi sea de la mayor importancia — el emplazamiento de un: 
edificio y su altura o el empalme de dos avenidas, asuntos tras- 
cendentes del punto de vista de la composición, no tienen ningún 
significado en la vida nacional. 

Las grandes ciudades dominan la vida de las naciones y 
a veces, de grupos de naciones; pero sería ingenuo pensar be 
este avasallamiento es electo de la composición. La verdad es 
que en esas grandes urbes se elabora y difunde el pensamiento 
Y es esa acción intelectual la que imprime su cuño y domina la 
vida nacional. 
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- Sería de desear que las autoridades municipales del interior 


iniciaran desde. ya con su personal técnico —- «a poco costo — su 


“expediente urbano” que, como se sabe, consiste en obtener. y 
traducir gráficamente la documentación cualitativa y cuantitativa: 
expresando la vida local, aún en sus aspectos al parecer más 
insignificantes, En donde las actividades no son todavía muy in.. 
tensas, por escasa densidad del medio, la recopilación estadística 
y su expresión pueden. realizarse con limitado esfuerzo. A la larga. 
esos estudios completarán un antecedente valioso para Conocer 
las constantes locales. El cmálisis de semejante información requie- 
re una sensibilidad que no se improvisa. El experto debe hacer so- 
bre los documentos una labor semejante a la de nuestro rastreo 
dor campero cuando sigue una pista. Estas ‘tareas constituyen al 
decir de André Mohzet “¿ervicios de observación- clínica. de las 
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aglomeraciones que permiten vigilar atentamente, mediante fichas 


periódicas, los espasmos de los centros urbanos”. 
* x j 


En resumen, afirmamos que el urbanismo es problema técnico 
nacional y como tal debe ser encarado por una ley para que su 
estudio pueda realizarse con eficacia, y en forma coherente, te- 
niendo en cuenta las lecciones del pasado, las de los hechos y 
las de las realidades económicas, sin prescindir de ningún interés 
y con criterio nacional, no profesional, que esto es subalterno Y 
al país no le interesa. 

Nuestras ciudades no fueron ejecutadas por los urbanistas a 
quienes Le Corbusier atribuye el sinuoso trazado de las europeas. 
Tienen su ascendencia en la Legislación de Indias que mandaba 
elegir lugar sano para poblar, hacer las calles anchas en lugares 
fríos —como nuestras latitudes — y anchas, también, para la 
defensa en donde abundaban caballos (más fiaban en las cua- 
lidades de la raza que en encrucijadas y callejas, como aconse- 
jaba Aristóteles) sabias lecciones que nuestros modestos gobier- 
nos criollos siguieron aplicando con notable buen sentido, apren- 
diendo del hornero, a falta de paganismo solar y astronomía, el 
instinto de orientar las poblaciones. Nuestras villas y ciudades de 
reducida densidad (5.000 a 50.000 almas), son todas abiertas, de 
calles anchas, rectas, asoleadas, sin barrios sórdidos habitados 
por detritus humanos. Cuando la población sea más tompacta y 


el trabajo y la difusión de la cultura hagan posible la emancipa- ` 


ción económica del hombre del suburbio — que es un estoico, más 
resignado que rebelde y con nobles reservas por dentro — el 
cinturón de miseria que envuelve a nuestras aglomeraciones ur- 
banas tenderá a desaparecer. Por lo demás, nuestras ciudades, 
incluso Montevideo, no tienen problemas apremiantes, angustio- 
sos, de esos que hacen perder el sueño o motivan una preocupa- 
ción imperativa para la población, los técnicos o los Poderes pú- 
blicos. La visión de nuestros estadistas y la acción inteligente y 
perseverante de nuestros colegas han hecho ya lo más urgente. 
Nuestros problemas de urbanismo no tienen, pues, carácter agudo, 
y —salvo excepciones a justificar —- no requieren ni crecidas su- 
mas ni grandes obras. Por el momento bastaría abandonar el 
difundido concepto de que las “cosas se arreglan solas”, coordi- 


nar los esfuerzos, analizar los hechos con amplio criterio técnico. 


tendiendo a una racional solución de conjunto y a la formación 
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de una conciencia nacional sobre los problemas del urbanismo en 
consonancia con los deberes y las necesidades de la época. 
Este plan, desde luego modesto pero económico, destinado a 
preparar el material y el ambiente para acciones de más enver- 
gadura a medida que las circunstancias lo permitan, necesita, 
para" desenvolverse, una ley adecuada creando un organismo na- 
cional coordinador, integrado en parte con directores y jefes de la 
administración nacional, bajo la superintendencia de un minis- 
terio, a semejanza de la ley francesa y de la que acaba de ser 


aprobada por la Cámara de Diputados del Congreso de la Repú- 
blica Argentina. 
XAO 


Habituados al confort de la existencia urbana, a la placidez 
espiritual del libro, a las emociones del arte y a las ventajas de 
la técnica que libera del esfuerzo y dignifica la vida — terminó 
diciendo el disertante — aspiramos a que la ciudad, dueña de 
inmensas posibilidades, penetre el campo con el urbanismo no 
embozado y junto al inspector de impuestos, sino en alas de Ariel, 
llevando a todos los confines de la República lo más noble y sutil 
de su contenido. 
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Agr. Federico “Delgado 


Dictamen técnico legal 


El dictamen..que publicamos tiene por objeto evidenciar la 
importáncia que tiene nuestra profesión en su aspecto técnico 
legal y el valor decisivo que la opinión del Agrimensor puedo 
tener en los juicios sobre tierras. 


ANTECEDENTES ILUSTRATIVOS 


“El señor B., era apoderado de los herederos de Chopitea, 
luego cómpró log derechos a parte de una chacra en su extremo 
Sur; como apoderado y después como dueño, tuvo de encarga- 
do. al Sr. H., durante cuarenta años. 

*  "FallecidoB., los herederos venden al Municipio parte de esa 
propiedad y otra parte pretenden rematar en solares, pero H. 
alega la posesión de una superficie de más de dos hectáreas, 

Se siguen todos los trámites e incidentes de un pleito y 
cuando. parece ya perdido para H., éste pide se designen tres 
Agrimensores pora que establezcan, “si son los mismos límites 

“y áreas de los terrenos que está poseyendo, los mismos límites 
“y áreas de los terrenos que B. reivindica. ” 

Las partes en litigio no pueden ponerse de acuerdo para de- 
signarlos. El Juez designa perito al Sr. Agrimensor X., quien no 
aceptó, luego al Sr. Agrimensor Z., que tampoco aceptó y por 
último al Sr. Agrimensor Arquitecto Federico Delgado. 


LA PARTE ACTORA EXIJE QUE EL PERITO SE EXPIDA 


Señor Juez Letrado de lo Civil: 

B., por mí y por mis-hermanos en el juicio seguido contra 
H. por reivindicación, a V. S. en la mejor forma, digo: 

“Que me he enterado de una exposición presentada por el 
Sr. Agrimensor Federico Delgado, encargado de efectuar el exá- 
men pericial pedido como prueba por el demandado, en el es- 
crito de 4 de Marzo de 1927, en cuya manifestación el referido 
profesional establece que no ha podido aún producir su dicta- 
men, entre otras causas, por ser el asunto de “suyo, difícil y deli- 
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cado ”, “obligándolo a la búsqueda y estudio de voluminosos an- 
tecedenites. 


Esa monifestación del perito ha producido en mi ánimo la 
duda de que se haya dado exacta cuenta de que el único punto 
sobre el que debe dictaminar, es el establecido con toda preci- 
sión por H. en su citado escrito, vale decir, si son los mismos H- 
mites y áreas de los... etc. etc, determinación para la que sólo 
basta la confrontación de lös “datos que arrójan lós títulos, datos 
que he establecido, con toda claridad en el escrito. de demanda, 
con el predio que H. ocupa y sobre el cual pretende ahora ejer- 
cer posesión. . 

Solicito a la vez que dada la sencillez de la operación se le 
indique que presente su dictámen antes de la feria de Julio. 

Sirvase V. S. proveer, etc., te 


DICTAMEN DEL PERITO 


Señor Juez Letrado de lo Civil: 


Antes de entrar en el asunto que V. 5. me ha hecho el ho- 
nor de confiarme, debo monifestar que, no me hubiera sido po- 
sible emitir opinión sin efectuar mi trabajo en forma amplia. Ana- 
lizando los títulos y antecedentes en todas las derivaciones que 
ha tenido la tramitación de los derechos de herederos y cesiona- 
rios de Joaquín Chopitea; estudiando minuciosamente la docu- 
mentación gráfica agregada en autos y la que hay. £n Otros ex- 


pedientes y archivos; comparando unos planos con otros, estu- ' 


diando y confrontando sus datos con los datos que suministran 
los planos recientes y los antiguos; ejecutando mensuras genera- 
los y parciales; replanteando otras, para poder relacionar los he- 
chos con el derecho y así establecer q conciencia si los límites 
y las áreas de una parte, — la posesión de H., — concuerdan 
con lo que se quiere reivindicar. Comenzaré por interpretar el 
deslinde que expresa la escritura del 4 de Setiembre de 1788. 
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_ LA ESCRITURA DEL 4 DE SETIEMBRE DE 1788 


he Don Joaquín Chopitea, por escritura” que autorizó el Escri- 
bano Palomino con fecha de Setiembre 4 de 1788, adquirió una 
¿hacra” "propiedad de Don Francisco Montt, situada en las inme- 
digëiońneśs tdt Cerïito y que deslindar así: ..por-el frente con tie- 
tras de Don Melchor de Viana y por'el - hda con chacra de Don 


sia 


K 
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Francisco Sierra; chacarita que llaman de los Padres Francis- 
conos y tierras también del finado D. Antonio Camejo, siguien- 
do el arroyito hasta el Camino Real, y por el otro lado del mismo 
arroyito con tierras de Doña Candelaria Durán... “dice la 
misma:”... su frente de 3410 varas y su fondo de 1300 varas aun- 
que por el norte no las tiene completas por formar dicha chacra 


D ANO interpretatio del desbinde que de da chacra comprada 
por pon Joagiry de Chopitea, hace le ar o tora del Ad Sehambre 
de 1788 autorizada poro! Esiribane Antona Palomo 
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figura como triangular”... Escrituras posteriores de la misma titu- 
lación consideran, y la parte actora también, como límite por 
el extremo S. O. el Camino de Propios. ¿Cómo la citada escritura 
do 1788 no menciona dicho camino?. El camino real a que se re- 
fiere, es el de Propios actual o el antiguo de Juan de Toledo; 
En primer término: no hay datos de la existencia de un camino 
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Real de Propios en aquella fecha; las actas del Cabildo no ha- ` 
blan de tal camino y sí de la línea de Propios como separatriz 
entre las chacras y estancias, y las tierras de Propios, y eso que 
hay un acta de rectificación de mojones de esa línea, del año 
1787; un año antes de la escritura. El plano de Enrique Jones 
de Noviembre 16 de 1831, — plano N.?2 2, del que me ocuparé 
más adelante, — tampoco tiene el Camino de Propios, es de 
una propiedad lindera, y es posterior 40 años a la escritura. Tam- 
poco lo trae el plano de Vasaño del año 1858, archivado en el 
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Ministerio de Obras Públicas (1). En segundo término: -por la 
forma que se da al terreno y por su frente de 3410 varas y fondo ` 
de 1300, el Camino Real no puede ser otro que el Camino Juan 
de Toledo sinó habría que admitir la existencia de dos caminos 
limitando la propiedad y la escritura debió decir entonces más 
o menos: ...” y siguiendo el arroyito hasta el Camino Real (re- 
firiéndose a Propios) y por éste hasta el otro camino etc., etc...” 


(1) El plano no se publica por falta absoluta de espacio, El lector, 
podrá verlo en el Archivo del M, de O, P 
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:El-único «camino de que habla el deslinde es pués el Cami- 
ng Juon de Toledo; frente & él son las tres mil cuatrocientas diez. 
varas; surge de la. escritura y lo dicen los hechos posteriores, 
como "por ejemplo, la forma en que se ha subdividido la antigua 
chacra, etc. Si bien la escritura establecía como límite al 5.0. 
el arroyo hasta: el Camino Real Juan de Toledo) ese deslinde era. 
un. error, En efecto; la línea amojonada de Propios que separaba 
las tierras de Propios de las Estencias y. Chacras, cruzaba la:pro». 
riedad así deslindada. Esa línea se trazó el año 1753, sus mos. 
jones se repusieron en distintas épocas, y por resolución de la 
Junta de Propios se inspeccionabon cmualmente. La parte de acta 
que transcribo a continuación, del año 1787, — un año antes de 
la escritura citada, — lo confirma evidentemente. Dice el acta: 


“ n se enfiló por órden del referido Sr. Alcalde de primer voto, ` 


"el que se halla en la falda del citado Montevideo Chiquito, 
' poniéndose en el intermedio dentro de la chacra de Doña Can- 
"delaia Durán otro mojón y desde este paraje se dirigió el no- 
“minado Sr. Alcalde y sus acompañantes adonde está uno de 
"los principales mojones de dicha linea, colocado a la falda del 
“ citado Montevideo Chiquito, pasada la chacra nombrada de los 
“Proveedores (la que hoy es de Francisco Montt) æla que le coje 
“ la línea de dichos mojones un pedazo de terreno del que tiena 
*zcamjeado con destino para el horno de la fábrica de Manan- 
* tialos...” 

Además el propio Chopitea, se encorga de denunciar, ampa- 
rándose en la ley de Marzo 17 de 1831, la zona comprendida 
entre la línea, el arroyo y el Camino Real; veamos: 


LA FRACCION DENUNCIADA EN 1832: 


En la Escribanía de Gobierno y Hacienda, — protocolo N.?* 


1832, expediente 55, — está el expediente de denuncia iniciado ' 


por Joaquín de Chopitea, de un terreno baldío de Propios de 5 
cuadras 2.000 varas cuadradas; por él se vé que se han seguido 
todos los trámites legales, entre los cuales la mensura, sin opo- 
sición de linderos y al fin la escrituración correspondiente. ` l 

El plomo levantado por Enrique Jones, cuyo nombre es ga- 
rontía de seriedad y exactitud, del cual he sacado la copia le- 
galizada que agrego, plano N.? 2, nos dá: la distancia” y posi- 
ción de la línea de Propios con relación al arroyo, no escrita, pe- 


ro sí expresada por la escala gráfica, como en todos los plonos“ 
de Jones; nos dá la orientación del Camino Real, y.nos dice que. 
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no existía Camino de Propios, — no se concibe que de haber 
existido camino y limítrofe nada menos, no estuviera indicado; 
por último nos dá el área de un terreno, separado por la línea 
de Propios de la chacra de propiedad de Chopitea y su forma 
delimitada por un arroyo, límite natural e invariable, que nos 
permite replantearlo hoy. El Camino de Propios, sin embargo 
aparece después en planos del año 1852, en adelante. Analice- 
mos su posición. 


LA LINEA DE PROPIOS Y EL CAMINO DE PROPIOS 


¿Cuál era la posición de la línea con relación al Camino de: 
Propios.? El camino estaba situado hacia el Sur de la línea, entre: 
esta y el arroyo. En el plano de Jones, la distancia apreciada grá-: 
ficamente, admitiendo errores y hecha la reducción, entre el pun- 
to en que el arroyo corta el Camino Real y el encuentro de la. 
línea Este del mismo Camino con la línea de Propios, es mucho‘ 
mayor que la distancia entre aquel: mismo punto del arroyo y 
la esquina de Goes y Propios o la del Camino Toledo y Propios. 

En el plano de Vasaño, del cual he copiado una parte, cuyo: 
original está en el Archivo del Ministerio de Obras Públicas, he 
establecido, hecha la reducción de medidas antiguas a modernas 
y admitiendo los errores gráficos correspondientes, una distancia: 
entre la esquina: N. E.“de Goes y Larrañaga y la línea de Pro- 
pios no menor de 530 m, esa distancia es mucho mayor que 
la que existia el año 1898 entre' la misma esquina y la esquina: 
S.E. de Goes y Propios, deducida del plano levantado por mi 
señor padre, como Agrimensor Municipal, del Camino Propios 
en ese año. Este plano municipal, muy respetado por sü impor- 
tancia y exactitud, entre los técnicos del Municipio, servirá de 
base para replantear las lírieas alambradas de entonces, como 
veremos más adelante, l , E 

En el plano de Montevideo, levantado por la Dirección de Ca-' 
minos en el año 1893, del cual he sacado la parte de Propios, ' 
Goes y Larrañaga (plano N.? 6) he establecido también la refe- 
rida distancia, la que me dice que el Camino de Propios queda 
al Sur de la línea. La misma operación he hecho con el plano 
de Montevideo del año 1892 del Agrimensor C, Piafily, obtenien- 
do el mismo resultado. He hecho otras comprobaciones que con- 
firman todo lo dicho, y, que los terrenos de la “antigua” chacra 
no llegan por título hasta el camino, sino hasta la línea de Pro- 
pios, estando corroboradas estas conclusiones por las operacio- 


= {50s 


nes técnicas de que ilustran los planos N.? 3 y 7. En el plano 
N.?2 7, el área comprendida entre la línea Sur del antiguo alam- 
brado del Camino de Propios, el arroyo y la línea del antiguo 
alambrado del camino de Goes, hasta encontrar otra vez el de 
Propios, — la posesión de Musto el año 1898, -—- es de 3 H. 3290 m., 
le faltan 5079 metros cuadrados 81 decímetros, para completar 
las 3 H. 8369 metros 81 decímetros equivalentes a cinco cuadras 
cuadradas y 2.000 varas del área denunciada el año 1832 indi: 
cada en el plano N.? 3 con ftanja de color amarillo. Pero el área 
que dentro de los límites de la denunciada, poseía Musto o sea 
teniendo por límite al N.O. nó el camino Goes, sino, el Camino 
Juan de Toledo, — verdadero límites, como veremos después, — 
es menor todavía, es de 3 H. 0395 metros, faltando 7974 metros 
con ochenta y un decímetros para tener la denunciada. Ahora 
bien, desde que el arroyo es un límite natural e invariable y las 
líneas de Goes o de Toledo no han sufrido alteraciones notables, 
sería necesario, para encerrar las cinco cuadras 2.000 varas, des- 
plazar hacia el Norte la antigua línea alambrada Sur de Pro» 
pios, luego esta línea alambrada estaba al Sur de la línea de 
Propios. Por otra parte en la escritura de venta de Musto a Sins 
din y Cancela el 18 de Junio de 1907 se dice que se enagena 

. Una propiedad que proviene en mucha extensión de la venta que 
el Gobierno de la República hizo a Chopitea el año 1832, 
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do 1898 


LA DOCUMENTACION GRAFICA 
CONSIDERACIONES. 


El plano del Agrimensor Calamet, que se agrega, contiene: 
Las cuatro fracciones de cinco cuadras cuadradas cada una que 
se repartieron extrajudicialmente los herederos De las Carreras; 
la fracción de diez cuadras cuadradas que Prudencio Echeva- 
rriarza heredó de su padre Don Cristófbal Echevarriarza, quien 
había heredado a Chopitea, adquiridas después por D. Justo A, 
Iglesias del Concurso Echevarriarza y vendida por éste al Boan- 
co Italiano, y un resto de las 7 cuadras 1609 varas cuadradas 
destinadas para pago de la Capellanía, Del análisis de este pla~ 
no resulta: 1.2 Que las líneas de los dos caminos Goes y de Toledo 
hacen un ángulo que he apreciado aproximadamente en el pla- 
no, en 5.2 30”. 2.2 Que la línea del frente de la propiedad parte 
de un punto de la línea de Goes y calle de Propios. 3.2 Que el 
límite S.O. de la propiedad fraccionada es la línea Norte de la 
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calle de Propios y no la línea de Propios a que me he referido 
anteriormente, 4? Que no establece si la orientación es' con res- 
pecto al Norte Astronómico o al Norte Magnético. 

Ahora bien, del plomo que he levantado y del estudio de 
otros antecedentes he llegado a establecer que la Avenida Ge- 
neral Flores, antes Camino de Goes, hace un ángulo con el Nor- 
te Astronómico de 29.2 partiendo del Norte hacia el N. Este, en 
la mayor parte de su extensión; que el camino antiguo de Juan 
de Toledo tiene el mismo ángulo, por eso se consideran como 
un mismo camino en algunas. escrituras. Partiendo del Camino 
Larrañaga se separaban las líneas de esos caminos, haciendo 
Goes un pequeño quiebro hacia el Oeste, volviendo a unirse 
algunos cientos de metros al Norte de Propios. La comprobación 
de esto puede verse en el pleno N.°? 5, que agrego, y en otros 
planos antiguos de Montevideo, siendo la desviación pequeña 
en valor angular, pero visible, hasta en planos de 1 «a 20.000 

¿Porqué Calamet no mantuvo esa situación en su plano? 
Supongo que haya tenido dificultades para partir de Goes y La- 
rañaga, con la línea de Toledo y entonces partió de lo que con- 
sideraba esquina de la propiedad, con un ángulo tal que el en- 
cuentro de esa línea con la de Toledo, fuera más allá del extre- 
mo Norte de la línea del frente de la propiedad que iba a frag- 
cionar. En el plano N.? 5 está indicado con tinta negra la línea 
de Calamet. Queda así aclarada la primera y segunda obser- 
vación; en cuanto a la 3.4 la he aclarado al considerar la línea 
de Propios y su posición con respecto al camino. La 4,2 me lle- 
vó a establecer su orientación para poder. comparar ese plano 
con los hechos actuales. He establecido que la flecha del plono 
señala el Norte Magnético sirviéndome del rumbo verdadero grá- 
fico y variación magnética numérica que da el plano de Jones 
del año 1831 para el Camino Real o Juan. de Toledo y de otros 
datos, como ser: la variación magnética calculada para Monte- 
video al año 1915 por el Sr. Agrimensor Francisco Ros; el rumbo 
que para el Camino de Toledo da el plano de los terrenos de 
D. Melchor de Viana, levantando por D'Albenas, del año 1867, 
del cual hay copia legalizada. enel Banco Hipotecario, la orien- 
tación del plono de la zona que he levantado, plano N.? 7 y 
otros datos. Comparando el plano de Calameét con el de Gami- : 
nora y Cima, con el de Botaro, cón el de Cima de Mayo de 1911: 
y elde Delgado de 1898,_he llegado a precisar que coincide rm. x 
salvo -pequeños errores de graficismo, -— con el de Gaminara- ..: 
Cima, con el de Delgado (por eso lo he tomado como hase. para.. 
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replantear los alémbrados antiguos), con el de Botaro, aunque 


el área que declara éste para la zona que queda sin expropiar' 
es distinta a la que he encontrado con mi mensura. En cambio: 


no: coincide con él de Cima de Mayo de 1911; la calle Propios 


del «de Calamet, queda, según ese plano, desplazada 16 metros” 
más o menos al Norte del. Camino de Propios, haciendo la coin- 


cidencia del Norte verdadero y la línea Este de Goes en ambos 
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planos; además no hay concordancia entre el valor gráfico y 


el numérico que da para el frente de Propios y la línea diviso- : 


ria con los terrenos del Banco Italiano. El área que declara sin. 


embargo, es con muy poca diferencia, la que he encontrado en : 


mi mensura, : 
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EL PLANO DE 1898 Y LOS HECHOS 


"7 Lo único que existe alambrado hoy, es la posesión de Her- 
“nández, hay una extensa zona que llega hasta Larrañaga y 
«Goes, sin alambrados, sin cercos, ni hechos que pudieran faci- 
litar las operaciones. El pavimento de Propios es un hecho recien- 


te que no puede aceptarse, de entrada. El perito no podía acep- 


«tar- de plano, que parte de la línea límite S.O. de la chacra de 
Chopitea, fuera el alambrado existente, ni valerse en absoluto 
de, los planos agregados en autos, porque son incompletos y has- 
ta contradictorios. Ha tenido que servirse de hase el- Plomo 
«Municipal del 1898 para replantear los alambrados y líneas tal 
como estaba hace treinta años, teniendo en cuenta que. se hicie- 
ron previa autorización municipal, como consta por los permi- 
“sos respectivos, que imponía las distancias con respecto a los 
ejes de los caminos. 

El plano N.? 7 contiene las operaciones a que me refiero. 
Las líneas rojas desde Larrañaga siguiendo por Goes hasta el 
punto A, y desde allí hasta el 5 han sido replanteadas y verj- 
ficadas concordando exactamente los datos del plono con mis 


resultados. El resto de las operaciones, que no detallo por no ex- 


tenderme más, sirvieron pora construir los planos N.os 3 y 7. 
CONSIDERACIONES FINALES 


La chacra de Chopitea se dividió entre los herederos en 
la siguiente forma: 20 cuadras para los herederos de D. Joaquín 
P. Chopitea, ídem para los de D. Antonio, idem para los herede- 
ros de María Antonia Chopitea de. Echevarriarza, ídem para Jo- 
sefa Chopitea de De las Carreras y 7 cuadras 1809 varas cua- 
dradas, para responder a una Capellonía. Don Joaquín y Don 
Antonio enagenaron sus partes respectivas. Don Adolfo, — uno 
de los. hijos de Doña María Antonia, enagenó las diez cuadras 
que le correspondían — y enagenó de acuerdo con los here- 
deros 3 cuadras 3567 varas de las destinadas a la Capellanía 
(venta a Samaran, Febrero 13 de 1874). Quedaron proindivisas 
las veinte cuadras cuadradas correspondientes de Doña Josefa 
Chopitea de De las Carreras; las diez cuadras pertenecientes a 
Prudencio Eshevarriarza, luego su Concurso, y 3 cuadras 8042 
Varas cuadradas, resto de las siete cuadras 1609 varas de la 
Capellanía. Es de advertir que el plano de Cúlamet del año 1875 
que sirvió de base para hacer las adjudicaciones, al dividirse 
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estas 33 cuadras cuadradas 8042 varas cuadradas, da pora ese 
resto 3 cuadras 9664 varas 25, lo que nos dice que a la fracción 
6 se le dió un excedente de 1622 varas cuadradas 25, equiva- 
lente a 1198 metros cuadrados 90 decímetros. Además se llegó 
hasta la llamada calle de Propios, a pesar de que las escri- 
turas, no especificaban, que tierras estaban comprendidas den- 
tro de la antigua chacra y cuales dentro de la denuncia del año 
1832. y se tomó por límite .q11 N. O. una línea de Comino que no 
era la del Camino Juan de Toledo. De ahí que la posesión de H., 
planos Nos 3 y 7, que se encuentra comprendida dentro de la 
fracción -N.° 6 del plano de Calamet, tenga parte que pertenece 
al título de la antigua chacra y parte al título de la denuncia del 
año 1832. 

T Por las consideraciones y argumentos anteriores, he llegado 
-a las siguientes 
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CONCLUSIONES: 


1.2 Que el límite al S.O., según título, de las tierras que 
constituían la chacra comprada a Montt por Chopitea el año 
1788, era la línea de Propios, marcada en el plano de Jones del 
año 1831 y con las letras A. B. en el plano N? 3 y P. R en 
el plano N.? 7 que se agrega a este dictamen. 


y 


2.2 Que el área total encerrada entre alambrados y el arro- 
yo del Cerrito, en posesión de H., es de 2 H. 1823 m: 50 y que 
es 234 m.2 49 decm.2 más que el área que declara el plano de 
Botaro de Noviembre de 1918, agregado en autos. 


3.2 Que esa extensión de terreno, está cruzada por la línea 
de Propios. constituyendo dos partes de distinto origen, perec- 
tamente determinadas en el plano N.° 7. 


FEDERICO DELGADO 
Arq. y Agr. 


LA PARTE ACTORA RECHAZA EL DICTAMEN . i 


Sr. Juez Letrado de lo Civil:: 


B. por mis y mis hermanos, etc, evacuando la vista del exd- 
men pericial a V. $. digo: 


Que el dictamen se aparta totalmente del objeto a que debía 
contraerse por lo que vengo a solicitar se tenga por no producido 
haciéndose efectivas respecto del perito, las responsabilidades 
establecidas por el Art, 421 del Código de Procedimiento Civil, 

En el escrito de demanda tal como lo ordena la ley, indi- 
vidualicé y delimité perfectamente el bien que era objeto de la 
acción reivindicatoric.. ; ] 

El perito pués, de acuerdo con el rol bien preciso, sólo de- 
bió dictaminar sobre si el Sr. H. tenía o nó en posesión algún 
terreno fuera de los límites indicados, o si el poseído por él, era 
menor área y límites de los por: mi fijados. 

El perito se ha extralimitado, en sus funciones, entrando a in- 
formar sobre puntos no sometidos a su dictámen, ni ha podido, 
sin cometer atentado, procurar la demostración de que el terreno. 
que busco reivindicar no está limitado al Sur por el Camino Pro- 
pios sino por lo que él llama línea de Propios, que marca en 
forma caprichosa alejándola “a piacere” del camino actual. 

+. el perito no es quién pora modificar los términos de la 
acción instaurada y decir, contra mi terminante afirmación que 
no reivindico toda la extensión de terreno limitada al Sur por 
el Camino Propios y hasta la línea actual de dicho camino. $ 

« solo podía decir si el terreno poseído por H. tenía límites 
linderos distintos de los indicados por mi como límite del terre- 
no de que soy indiscutible propietario. ES 
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-Pór tanto, y “siendo indiscutible que el exámen -pericial ha 
recaído sobre cosa distinta, a “V. S., suplico, se tenga por no 
“presentado, mandándome devolver y dejando a salvo los dere- 
chos para hacer efectivas las responsabilidades consiguientes: 


LA PARTE DEMANDADA PIDE SE AGREGUE EL DICTAMEN 
COMO PRUEBA 


H., en el juicio reivindicatorio promovido por B. y otros a 
V. S, digo:.. - g 

Que presentado el dictamen pericial del Agr. Delgado, el 
Juzgado de V. S. confirmó vista de él, a las partes, etc, etc, 
(Se suprime parte del alegato que no tiene interés para el lector). 

... el informe pericial del Agr. Delgado forma parte de la 
prueba que solicité en la estación oportuna, por lo tanto, la pro- 
videntia. que a él debió recaer no era otra que la que mandase 
agregarlo a la prueba para que ella quedara cerrada: y se con- 
tinuara el pleito... . 

Por ahora no interesan les manifestaciones del actor sobre 
el informe del perito. Ellas sirven, únicamente, para hacernos co- 
nocer el desagrado — muy justificado por otra parte, que le pro- 
“duce el informe, pero, aquí no se trata de hacer el gusto a los 
litigantes, sino de cumplir normas procesales perfectamente cla- 
ras, que hon sido alteradas por una providencia equivocada, 
etc, etc. 

Por eso me permito excitar el celo de V. $. para que, al re- 
solver este incidente, ordene que aquel informe pericial vaya 
a ocupar el lugar que la ley le señala, etc., etc. 

Destaco por último, que el actor no cita ningún texto legal 
en apoyo de su extravagante pedido, pero insiste en que des- 
aparezca de los autos un brillante informe pericial, por el daño 
evidente que él le causa a sus pretendidos derechos... 

Es Justicia, 


Con fecha octubre 15 de 1928 el Juez manda se agregue a 
los autos el peritaje de referencia. 

- Y, con fecha 8 de Febrero de 1930 las partes litigantes lle- 
gan a una transacción, que dió término al pleito, iniciado en 
1925, quedando los actores obligados a enagenar a H- la quinta 
púrté indivisa libre de todo gravamen en un área útil de 
1 H. 8968 m.2 344, 
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Agr. Facundo P. Machado 


Informe sobre reorganización 
- de algunos aspectos del 
mecanismo catastral 


Informe elevado por el Director General de Catastro y 
Adm. de Inmuebles Nacionales Agr. don Facundo P. Machado, 
al Sr. Ministro de Hacienda Esc. Ricardo Cosio, como resultado 
de la visita realizada por una Comisión de Agrimensores pre- 
sidida por el distinguido colega, a las ciudades de Buenos 
Aires y La Plata, dispuesta por decreto de los Ministerios. 
de Hacienda y Relaciones Exteriores, de fecha 26 de Marzo 
de 1943, 

El cometido señalado a dicha Comisión Técnica fué la 
de estudiar, ¿en el país vecino la organización catastral actual 
y su vinculación en lo relativo a la percepción del impuesto 
territorial, 

Por considerarlo de interés, ya que se trata del resultado 
de una misión encomendada a un grupo constituido exclusi- 
vamente por técnicos agrimensores fuera de fronteras, desti- 
nada al estudio de un problema de nuestra especialización 
como lo es el Catastro, es que publicamos el presente informe 
en el que se destacan interesantes aspectos de la obra 
catastral argentina y sus derivaciones en el orden impositivo. 


Montevideo, junio de 1943, l 


Henot Ministro de Hacienda, Esc. Don Ricardo Cosio. 
Presente. 

Señor Ministro: 

Por Decreto de los Ministerios de Hacienda y Relaciones Ex- 
teriores, de fecha 26 de marzo ppdo., fué designada una Comisión 
presidida por el que suscribe e integrada por cuatro funcionarios 
técnicos a su elección y por el Jefe de Empadronamiento Inmobi- 
lirio de la Dirección General de Impuestos Director, Agr. D. Luis 
Batlle Vila, con el cometido de “présentar dentro del término de 
sesenta días, al Ministerio de Hacienda, un informe y antepro- 
yecto de Loy « o Reglamentación, mediante el cual quede determi- 
nada la más estrecha cooperación de la obra catastral con los pro- 
cedimientos de recaudación de los impuestos inmobiliarios". Es- 
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ta Comisión fué integrada además de por el que suscribe y el 
Agr. Sr. Batlle Vila, por los funcionarios técnicos: Sub-Director 
Agr. D. Orosmán Acosta Viera; Agr. D. Carlos A. Furtado, Jefe 
de la División Litoral e Interior por el Agr. y Arqt.? D. José María 
Oses, Tasador Técnico de la División Capital y por el Agr. D. Ar- 
turo Rodríguez, Jefe de la Sección Gráfica y Estadigráfica de la 
División Litoral e Interior. También integra esta Comisión, por la 
indole de sus funciones y a fin de lograr una mayor cooperación 
de facultades, el 2.2 fefe de"la División Litoral e Interior, Agr. D. 
Julio Nin Lavalleja. 
l De acuerdo con el Art? 2.2 del Decreto aludido, me trasladé 
el día 14 de abril ppdo. a la Ciudad de Buenos Aires, acompañado 


por los Agrimensores Sres, Furtado, Oses, Batlle Vila y Rodríguez, ' 


con el objeto de visitar aquellos Institutos cuyas funciones tuvie- 
ran relación con el cometido que se nos confió. Permonecimos en 
la referida Ciudad hasta el día 17 del mismo mes de abril, he. 


biendo podido visitar, mediante la intervención del Sr. Sub-Secre- : 


torio del Ministerio de Hacienda Argentino, Dr. D. Ernesto Mæ 
laccorto — cuya buena disposición hacia nuestro País, es digna 
del más caluroso encomio — todas las reparticiones públicas 
que se referirán a continuación, 

El Catastro de la Ciudad de Buenos Aires, que dirige el Ing.? 
D. Enrique Urbani, comprende toda la Capitol Federal, está a car- 
go de la Intendencia Municipal, que lo realizó y lo conserva. Vi- 
sitamos la Oficina de Catastro referida y pudimos apreciar que 
este Catastro es geodésico, de aran precisión por consecuencia, 
en la parte que tiene relación, podemos decir, con el relevamiento 
del terreno, habiendo sido hecho el relleno con el parcelario y las 
construcciones por los medios topográficos corrientes, como en es- 
ta Capital. Como se trata de una superficie reducida — alrededor 
de 19.000 his, — la parte geodésica -— aunque muy detallista, — 
no tiene gran entidad por su reducida extensión. En esta parte va 
dirigido ese trabajo a otros fines que los fiscales, aunque después 
aprovechado para esa aplicación. Y digo que no fué un fin fis- 
cal, esencialmente, el que ha podido mover a hacer esa obra de 
precisión, porque, ateniéndonos al clásico concepto de lo que es 
Catastro, allí no está realizado en todas sus partes por la Oficina 
Catastral, ya que la estimación de la riqueza inmueble-avalua- 
ción está a cargo de otra Oficina, sin conexión de dependencia. 

Ha tenido mucho utilidad pora nosotros esa visita, porque he- 
mos podido aprecior su ajuste, su conservación y detalles que, 
aplicados a lo nuestro, contribuirán en buena medida a hacerlo 
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más preciso y, sobre todo, más presentable, Por informe separado, 
producido por las Sub-Comisiones especializadas, se proponen 
las medidas a tomar para utilizar lo aplicable a nosotros, que he- 
mos estimado conveniente. 

No podremos decir, en honor a la verdad, que esas conquis- 
tas nos fueran desconocidas, — y hasta que formaran parte de 
nuestras aspiraciones de perfeccionamiento de lo ya existente, pero 
el hecho de verlas realizadas y verlas en funcionamiento, han 
afirmado en nosotros el concepto que de ello teníamos, de incor- 
porarlas a lo nuestro. La formulación de la ficha catastral indivi- 
dual es la culminación de esta obra nuestra, realizada por evolu- 
ción, en contraste con la de la Argentina, que sólo pora la Ciu- 
dad costó un millón y medio de pesos nuestros para un número 
doble de propiedades, pero sin contar el relevamiento aerofoto- 
gramétrico. El tener. varios modelos de fichas catastrales permitió, 
sin mayor esfuerzo, con sólo adaptarlas, proyector la nuestra. 
Otras mejoras semejantes suscitó esta visita a la Oficina de Ca- 
tastro referida, 


Debo también expresar que la ficha individual del empadrona- 
miento rural nuestro fué iniciada hace muchos años, sin éxito, por 
lo que se abandonó. La situación de entonces justificó ese desis- 
timiento, porqué la obra estaba en sus comienzos, lena de erro- 
res y todavía no encaminada como obra catastral. Hoy, espero, 
se podrá realizar y así se propondrá, como asimismo, los medios 
de irla completando, En cuento a la ficha catastral individual de ' 
esta Capital y luego de los centros urbamos de campaña — és- 
tos mucho después — considero, con la Comisión, que debe abor- 
darse enseguida de terminarse el reaforo de Montevideo, porque 
se está en condiciones, como en el caso agentino, de realizarla, 
Se puede también mencionar que la realización del parcelario de 
Montevideo, en láminas que comprenden muchas IMONZONAS, co- 
menzado después de entrar en vigencia nuestro nuevo presu- 
puesto, coincide con la parte correspondiente del catastro argen- 
tino. Estas láminas se conservarán al día y al confeccionarse se 
van haciendo verificaciones sobre el terreno, con antecedentes, 
etc., lo que permitirá un mayor ajuste, 

Es de hacer notor que la Oficina Catastral aporta recursos 
propios al margen del impuesto inmobiliario que permiten costear 
su presupuesto en cierta medida. Estos recursos provienen de la 
expedición del certificado catastral, previo a toda: traslación de 
dominio cuyo formulario hemos. traído, donde consten los datos 
de la propiedad y su ubicación. Por este certificado se cobra: $ 10 
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“argentinos, como también por el que se expide para iniciar un 
expediente de edificación. Entre nosotros también podrían crearse 
“algunas: fuentes de recursos para ser invertidas en las mejoras 
que a diario exige nuestro Instituto. 

Realizada la visita referida, visitamos la Dirección de Valua- 
"ciones, organismo también Municipal de la Ciudad de Buenos 
“Aires, pero que opera independientemente de la de Catastro. Sal- 
ta a la vista lo inconveniente de esta organiación — ellos tam- 
bién lo reconocen — que "siendo una de las etapas del catastro, 
'no tendría porque accionar independientemeñte, 
"Otro motivo de observación radica en que teniéndo éllos el 
impuesto a la renta, la estimación del valor del inmueble, varía 
según el motivo de esa estimación, por lo que considero que no 
hay una verdadera unidad, como aquí, para esas apreciaciones, 
Algunas prescripciones de su ley de impuestos, como cuando el 
propietario ocupa el inmueble, también contribuyen a romper la 
unidad de esas estimaciones. En conclusión: según nuestra opi- 
nión, nada de importencia encontramos, digno de corregir hues- 
ro sistema de valuaciones, pudiendo decir, por el contrario, sin 
'petulancia, que nuestra organización la supera desde todo punto 
de vista, además de ser — esto es importantísimo — el mismo or- 
ganismo catastral el que lleva d cabo, con todo el personal técni- 
co, la avaluación de la propiedad inmueble. 

La recaudación de los impuestos municipales, los realiza una: 
Oficina independiente denominada “Dirección de Recaudaciones”, 
que dirige el Dr. Michellini. Esta Oficina recibe de las de Valua- 
ciones, la relación de contribuyentes, con los datos necesarios a 
la fijación del impuesto, con exclusión del inmobiliario, con cu- 
yos elementos ha confeccionado la ficha de cada contribuyente, 
que conserva al día con los datos que le remite la referida Di- 
rección de Valuaciones. Esta dispersión de Oficinas, más agrava- 
da que aquí, apareja largos trámites. En efecto: promovida una 
cbservación que apareje corrección o comprobación, ese expe- 
diente debe pasar por la Oficina de Catastro para su vereficación 
topográfica — ubicación, médidas, superficie, etc. — luego por 
Valuaciones, para regresar œ Recaudación. Si nuestro sistema ac 
tual —- que se trata de corregir — es inconveniente, aquel lo es 
en mayor medida. Se nos ha dicho que el actual Ministro de Ha: 
cienda Argentino tiene en estudio un proyecto, de Ley que ten- 
derá ar corregir, en parte, los inconvenientes emótados, No he he: 
cho mención de que existen otrás oficinas, como la de Obras Sa- 
nitarias de la Nación, que llevan su catastro especial, etc. 
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Hemos podidó apreciar, en nuestra visita a la Dirección de 
Recaudaciones, de cómo se formulan las fichas de contribuyen- 
tes, por el sistema mecanizado "Adrema", con fichas metálicas, 
formulación de las planillas de contribución en partida triple, etc. 
Realizada esa labor, vale decir, las planillas para su recaudo 

ión, pasan a la parte contable para su cobro, las. que vencidos 
los plazos sin haber sido abónadas, van a la vía de apremio. 

Nuestro sistema Hollerit, que se aplica pora esta Capital, es 
a todas luces superior al Adrema — con respecto a aquel ru- 
dimentario — siendo sólo de notar que sus fichas son de cartón, 
en vez de ser metálicas, como sería de desear, por sù manejo y 
conservación. En cambio, su rapidísima agrupación, según la cla: 
sificación que se desee, trae aparejada destacadas ventajas, ya 
que permite una estadística que por el otro sistema es casi im: 
posible. Conocido el equipo Hollerit no caben dudas en adoptar-. 
lo, pero no tan sólo para Montevideo, sino pora la recaudación 
de toda la República, haciendo el Registro total de contribuyentes. 

Terminadas nuestras visitas de estudio y observación a las 
Oficinas Municipales de la Ciudad de Buenos Aires, nos trasla- 
damos a La Plata, capital de la Provincia de Buenos Aires, don- 
de visitamos la Dirección de Catastro, que dirige el Ing.? don 
Pedro Petriz, donde, como en la Copital Federal, se nos atendió 
con toda deferencia y se nos proporcionaron todos los elemen- 
tos impresos, en uso en dicho organismo, 

El Catastro de la Provincia de Buenos Aires fué realizado 
de acuerdo con la Ley provincial de 1935, cuyo proyecto y ex- 
posición de motivos tengo en mi poder desde entonces. La Pro- 
vincia cuenta con dos millones de propiedades y su catastro 
fué hecho a la manera de cómo hacemos nosotros los de los 
centros urbanos, vale decir, aprovechando los planos. existentes 
en los archivos del Estado y yendo a la medición de lo reston- 
te y de las mejoras. El caudal gráfico de que han podido dispo- 
ner — según la exposición de motivos referida, — fué reducido 
relativamente, contrastando en ésto con. nosotros, cuyos elemen- 
tos de los archivos oficiales — sobre todo, del Archivo Gráfico 
del Ministerio de Obras Públicas — son relativamente copiosos, 
Bastará decir que actualmente, para 120.000 propiedades rura- 
les, existen en nuestras Oficinas Departamentales de Catastro, 
60.000 planos de mensuras particulares, aunque no.todos utili- 
zables por su “exactitud, pero que en su mayor parte compren- 
den varias fracciones de campo. Es de hacer notar que ese Ca- 
tastro de la Provincia está desvinculado con los relevamientos 
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geodésicos, es decir, no es geodésico y sólo se vincula a él 
cuando, practicado por el Instituto: correspondiente un releva- 
miento, dentro de él se coloca el parcelario. También nosotros 
realizamos ésto, desde hace yarios años, en las hojas del Ins- 
tituto Geográfico Militar. No obstante la falta evidente de exac- 


tiud de esa obra argenina, aunque ella, como la nuestra, bas- | 


ta a los fines fiscales, costó al Erario 10 millones de nuestra mo- 
neda. En contraste digno de destacar, nosotros no hemos gasta- 
do nada en el rural y sólo alrededor de $ 370.000 en el urba- 


no de campaña, hasta terminar con todos los centros urbanos; 


$ 250.000 en contratos; $ 45.000 en material y útiles y $ 75.000 


en la conservación, en lo que también corresponde al rural, im ' 


cluída su conservación, mientras que para los argentinos tiene 
tanta entidad el haber dejado de conservarlo durante cerca de 
dos años, que peligra la totalidad del trabajo. Durante ese pe- 
ríodo, de dos millones de propiedades, 400.000 han sido conser- 
vadas, pero el resto, 1.600.000, están atrasadas. Se trabaja ac- 
tualmente con ardor en esa tarea de actualización, que noso- 
tros, sin mayores elementos — sin elementos, podriamos decir — 
no lo dejamos atrasar y por el contrario, no cesamos en perfec- 
cionorlo. Es de hacer notar que en la Provincia de Buenos Al- 
res, la propiedad rural representa un 20 % del total y el 80 
por ciento urbano y sub-urbano, mientras entre nosotros, el ru- 
ral répresenta el 50 % en cuento a número — excluido Monte- 


video — y en superficie más del 95 %. Como se dice antes, la 


parte, diríase, geométrica o topográfica, tiene las mismas carac- 
terísticas que el urbano nuestro: la mapor parte por medición 
directa, poligonales y relleno, medición clasificada de las este 
trucciones, etc. Para nosotros estar en las mismas condiciones 
respecto al rural, bastará — como así ha sido propósito del 
que suscribe, expresado en su oportunidad ante la. Comisión de 
Presupuesto del ex-Consejo de Estado -—— proceder a determinar 
con precisión, qué parte del parcelario carece de ajuste — por 
falta de elementos gráficos, procedentes de mensuras actualiza- 
das — y esos claros ser llenados por medición directa en el te- 
treno, por medio de contratación, como así se ha hecho en el 
ixbono y así se hizo en la Provincia citada. De paso, debe des- 
tacarse que la contratación argentina se hizo por Hamado a li- 
citación -que sólo aseguró una relativa ventaja respecto al costo, 
pero no así respecto a la eficiencia del contratista, mientras en- 
tre nosotros se formuló, por un Comisión técnica de esta Direc- 
ción, muy experimentada y teniendo como base lo hecho en el 
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Departamento de Montevideo, un pliego de condiciones y un 
arancel y con esos elementos se fueron' contratonto los empadro- 
namientos de los «centros poblados, en gran parte por los mis- 
mos Jefes de las Oficinas Departamentales, lo que aparejó una 
mayor unidad de doctrina y una mayor responsabilidad, ya 
que por su condición de funcionarios, como por ser ellos mis- 
mos los que tuvieron que aplicarlo, estando obligados a sus co- 
rrecciones sin más trámite ni gastos. Significada ventaja tiene, 
además, este procedimiento, ya que permite escoger, previo 
pruebas en pequeñas localidades, a aquellos técnicos que por 
eus antecedentes, aseguran la corrección del trabajo, que se 
liquida al final, de acuerdo a las resultancias, sin sorpresas pa- 
ra nadie, ni para el contratista ni pora el Estado, que paga lo 
justo. 

~ Hemos traído mucho material interesante de aquel trabajo 
catastral, pero el más digno de- consideración y. estudio, es el 
que se relaciona con el fichado de la propiedad, en su guarda 
de conservación, habiendo adoptado los ficheros circulares, úni- 
cos que se conocen en la Argentina, pues en Buenos Aires tie- 
nen todavía los murales, aunque en la propia Oficina de Catas- 
tro Municipal — ya referida — nos encomiaron las usados por 
la Provincia. Hemos traído planos que permitirán la construc- 
ción, en talleres nuestros, de los citados ficheros circulares, cu- 
yas ventajas se destacarán en su oportunidad. 

La ficha catastral de la Provincia, es mås adaptable a nues- 
tras necesidades y condiciones y ha servido, en cierta medida, 
para la que se ha proyectado. i i 

La parte de conservación comprende, además, una Sección 
Topográfica, como en el catastro municipal de Buenos Aires, dig- 
na de ser adoptada por nosotros para la Ciudad de Montevideo, 
cuya conservación parcelaria merece un prolijo ajuste, que sólo 
se podría lograr mediante esa mueva Sección, cuyos elementos 
irían al terreño, en cada caso, para relevar los hechos y armoni- 
zar los gráficos con la-realidad. Si la parte de empadronamiento 
de la Dirección General de Impuestos Directos, se fusiona con 
nosotros, de ese ajuste surgirá la organización de esa Sección 
Topográfica, sin recargo para el presupuesto; sólo será necesa- 
rio dotárla del instrumental necesario. i 
© La:segunda'etapa del catastro, o sea, la valuación, no ha 
sido hecha en la Provinciá de Buenos Aires, con excepción de 
aquellas propiedades que nunca habían pagado el impuesto in- 
mobiliario, cuyo monto ascendió a doscientos millones de pesos 
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argentinos. El resto, o sea, la casi totalidad, como se dice, no 
ha sido tasada en sus mejoras. 

Realizada, por la Oficina Catastral, la relación de contribu- 
yentes, es llevada a fichas por la oficina correspondiente de re- 
caudación, la que realiza su gestión de cobro por intermedio del 


“Banco de la Nación Argentina, de parecida manera a como se 


realiza por el Gobierno Nacional y cuya descripción se hará más 
adelante. El equipo técnico que allí se emplea, es análogo al 
ya deescripto para la Ciudad de Buenos Aires. 

Antes de terminar esta reseña, debo destacar que el catas- 
tro está centralizado en una sola Oficina Central, con sede en 
la Capital de la Provincia, es decir, en La Plata, organización a 
todas luces inconveniente y extraordinoriamente pesada, ya que 
para obtener cualquier elemento por el contribuyente o proceder 
a diarias correcciones, hay que recurrir a la Capital, desde todos 
los puntos de un territorio de doble superficie que nuestro País, 
En cambio, es digno de señalar, la cómoda y confortable insta- 
lación de ese organismo del Estado, con edificio amplio y adap- 
tado a sús necesidades, cumpliendo así el concepto que tenemos 
los funcionarios públicos, de que una buena organización debe 
contar, para ser eficiente, de buenos, cómodos y aparentes loca- 
les donde se satisfaga la necesidad funcional y la del que con- 
curre a esos organismos por sus múltiples actividades, 


A continuación hemos visitado, en la Ciudad de Buenos Ai- 


Tes, la Administración General de Contribución Territorial que 


dirige D. Alberto J. Vivot, dependiente del Ministerio de Hacien- 
da de la Nación e instalada en el mismo edificio del citado Mi- 
nisterio, también confortable y adaptado y que permite, además, 
una conexión más directa con el Director de la Hacienda Públi- 
ca, no sólo en la función, sino en el espacio. Esta: Oficina tienè 
por radio de acción, la percepción del impuesto territorial (te. 
rreno y construcciones) de la Capital Federal y el de los Terri- 
torios Nacionales. Cuenta con su catastro, en la Capital, paralelo 
al municipal y conectado con él en cierta medida. Hemos traído 
una copiosa carpeta con antecedentes impresos y hemos aprecia- 
do su organización, digna de especial destaque en cuanto a su 
ajuste funcional, que motivará una gestión al margen de este 
cometido, que pueda interesar al Sr. Ministro, empeñado en una 
acción análoga de ajuste de la vida puramente furicional de sus 
dependencias, 
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Debe señalarse desde ya, como dato interesante y digno de 
tener en cuenta — a nuestro juicio — que la tasa del impuesto 
territorial es del 6 por mil para la propiedad, tanto rural como 
urbana, sobre valor real, comprendiendo las mejoras en el rural, 
en contraste con nosotros, en que el rural es del 4 Ya por mil 
y el urbano, del 6 1⁄2 por mil sin los adicionales, sobre el valor 
real abatido en un 20 %, sin contar las mejoras en el rural. No 
rige allí, tampoco, el descuento del 50 % de tierras de agricul- 
tura, aplicado entre nosotros; justificado en la época en que se 
dictó la Ley, por el estímulo que significaba, pero no hoy, donde 
el determinante de plantar o no, no puede ser el descuento re- 
ferido, sino la mayor renta que el predio produce para su dueño, 
que generalmente no es el que lo explota. La mayor rentabili- 
dad podría dar lugar a un mayor tributo, pero jamás a un des- 
cuento. Estimo, señor Ministro, que esto deberá ser tenido en 
cuenta en una revisión de nuestra ley tributaria inmobiliaria, 
como que la razón de esta igualdad de tasa se funda en que 
mientras los urbanos soportan los impuestos municipales, de pa- 
vimentos, etc., están más expuestos que los rurales a su desocu- 
pación, soportan la depreciación derivada de su desgaste y su 
no adaptabilidad para cada época, mientras que el rural no 
paga por las mejoras y usufructúa la generalmente creciente plus 
valía, Es también verdad que tributa para obras públicas y otros 
destinos, En el urbano, la valorización es sólo sobre el terreno, 
que representa en su casi totalidad la menor porte del valor. 


En la citada Administración G. del Impuesto Territorial, he- 
mos podido apreciar, hasta en sus detalles, la percepción del im- 
puesto inmobiliario por las dependencias del Banco de la Nación 
Argentina, a nuestro juicio, de mayores ventajas que el régimen 
nuestro. Ya se dijo que se aplica en la Provincia de Buenos Ai- 
res y es muy posible que también en otras, pero me consta que 
así se hace en Francia — por lo menos — desde largo tiempo. 
Pasaré a describir, de una manera general, como se procede. 


Formulada la ficha de contribuyentes, tomada del catastro, 
cuya Dirección pasará la relación de propietarios, con las ca- 
racterísticas de la propiedad a los efectos del impuesto, relación 


que se conservará al día, por comunicación de las mutaciones a. 


la misma Oficina o dependencia del catastro — como así sucede 
en el caso que se menciona. Esta dependencia hace las fichas, 
ya sean metálicas (equipo Adrema) o de cartón, (equipo Holle- 
rit) de todos los contribuyentes, en que consta: nombre de éste; 
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domicilio, número del catastro, ubicación del inmueble, tributos 
- a: abonar y cuota. Los tributos están sintetizados a tres y a lo 
súmo, a cúatro partidas. Con esta ficha se imprimen las plohi- 
llas de contribución inmobiliaria o mejor dicho, el recibo a expe- 


dir al contribuyente, en triplicado, que son remitidos cada año y: 


antes de la época de su pago, a su respectivo contribuyente, el 
que podrá hacer efectivo el pago en cualquier dependencia del 
Banco de la Nación, en cualquier lugar de los territorios nacio- 
ñales. El Banco percibirá el importe que consta en esa planilla, 
sellará una y se la entregará al contribuyente, remitiendo otra 
a la Oficina Contable correspondiente, — allá, en el propio Mi- 
nisterio de Hacienda — y se reservará la tercera para su ar 
chivo y justificación. Un régimen especial regula ese traspaso 


de fondos a la cuenta del Estado, como asimismo, la compensa- 


ción que el Banco recibe por esta gestión. En la Argentina se 
paga por el Gobierno a razón de $ 0.22 centavos por cada pla- 
nilla, sin distinción de monto. Se acompaña un ejemplar de esas 
planillas. 

El contribuyente está obligado a dar su domicilio, o el lugar 
donde desea que le sea remitida la cuenta y el hecho de no 
haberla recibida no lo excusa del pago en tiempo del tributo, 
ya que la puede retirar de la Oficina Central, La propia Oficina 
que imprime las planillas, es la que las remite, recomendadas, 
primero, al domicilio del contribuyente y si fuera devuelta por 
no encontrársele, se remiten al propio inmueble de la planilla. 
El pago de la planilla — establece la ley — no implica que no 
deba más tributos al Estado, pero éstos no serán recargados por 
su mora, una vez pagada la planilla referida. 


Cuando se hayan producido mutaciones en la propiedad 


cuya planilla ha recibido, deberá concurrir a la Oficina de Car . 


tastro, a fin de actualizar y caucionarla por una nueva. En es- 
tos casos, procede la comunicación a la Oficina de Contabili- 
zación. 

Tanto el que suscribe, como los demás componentes de es- 
ta Comisión, consideran que una vez resuelto por el Poder Eje- 
cutivo, encarar la reforma del sistema vigente, la parte contable 
debe ser estudiada por un especializado en estos conocimien- 
tos, pudiendo recurrir a la misma fuente crgentina, pora mayor 
ilustración. 

No debo terminar esta suscinta relación, sin destacar algu- 
nas características de nuestra obra catastral, con relación a la 
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drgentina, realizada la nuestra, como ya se ha dicho, a base de 
un esfuerzo constante, en que han estado empeñados, elemen- 
tos de esta Oficina Central y las diecinueve Oficinas Departa- 
raentales, sin otras erogaciones ue las imprescindibles, dentro 


de un marco de cometidos diversos, que hace más apreciable 


la labor, en la función medular del Instituto. 

En efecto; mientras nos ha sido posible observar que cada 
oficina argentina, ya se llame Oficina de Catastro, Dirección de 
Valuaciones, Oficina de Percepción o Administración de Contri- 
bución Territorial, sólo desempeñan esa exclusiva función y nin- 
guna otra más, por lo menos de entidad, este Instituto nuestro, 
debe: ser catastral, y, como tal, atender sus tres etapas; debe, 
además, asesorar en casi todas las adquisiciones hechas por el 
Estado; tasación para expropiaciones y muchas veces, realizar 
toda la gestión; tasación de inmuebles Sucesorios, asesoramien- 
to sobre semovientes, administración y registro de las propie- 
dades inmuebles del Estado, reaforos periódicos de la propiedad 
raíz, determinación de zonas de influencia de obras públicas, 
etc, etc. 

Conforta constatar que, mientras allá se gastan diez millo- 
nes de nuestra moneda en un catastro provincial, no conserva- 
do, sin la «valuación correspondiente y por consecuencia, sia 
su rendimiento en las rentas fiscales, aquí trabajamos entre ca- 
da planilla de contribución inmobiliaria, dando al Estado múl- 
tiples recursos y asesorándole en múltiples actividades. El se- 
ñor Ministro, que antes de serlo, supo apreciar debidamente esta 
constante y diversificada labor, que tiene acabado concepto de 
la función que desempeñamos y de la que debiéramos llenar, 
para abarcar toda nuestra eficiencia, no me cabe duda de que 
ahora, colocado en situación de resolver estos problemas, apor- 
tará todos los elementos — recursos, edificio y demás — para 
colocamos en el plano desde el cual podamos rendir el máximo 
de utilidad, El Decreto de 26 de marzo ppdo., fundamenta esta 
esperanza. 

Debo destacar, finalmente, que el cotatio argentino que 
hemos visitado y del que tenemos mucho que aprender, no cuen- 
ta con el estudio estadigráfico de la propiedad raíz, encarado 
por esta Dirección en su reciente ajuste presupuestal, cuando creó 
la Sub-Sección Estadigráfica, que en estos momentos ajusta, am- 
plía y estudia lo que ya venía realizando y que ten útil es a 
diario, a pesar de su incipiente labor, pero que, espera llegar 


e 


a aportar, a los que gobiernan, elementos de estudio de muy 
apreciable valor. 


CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LA RECAUDACION 
DEL IMPUESTO TERRITORIAL O DIRECTO 


La recaudación comprende, siguiendo en ésto al ex Direc- 
tor G. de Rentas de la Provincia de Buenos Aires, Dr. D. César 
Ameghino, en su obra “Régimen Fiscal Tributario”, dos primeros 
períodos, a saber: Determinación de la riqueza y Percepción de 
la tasa. 

La determinación de la riqueza ge' hace “mediante la reali- 
zación del Catastro: medición, tasación y conservación, 

La Percepción de la tasa tiene, a su vez, cuatro etapas: A) 
Percepción de la cuota; B) Contabilización; C) Rendición de cuen- 
ias o entrega del dinero; y, D) Custodia y contralor. La recepción 
de la cuota, a su vez, puede ser voluntaria o por la vía de apre- 
mio. l 

Todas estas etapas, que son sucesivas, deben estar comple- 
tamente ligadas y del ajuste y precisión de cada una, depende 
el éxito o resultado del conjunto. . 

En “nuestro régimen «actual, estas funciones están desempe- 
ñadas: la primera, o sea, la determinación de la riqueza, por 
esta Dirección G. de Catastro 'y las otras cuatro, por la Direc- 
ción G. de Impuesos Directos. Hasta hace pocos años, estas dos 
Direcciones, a pesar de sus claros cometidos, tan diferenciados, 
estuvieron casi desconectadas y lo que fué mucho más grave, 
en una sorda guerra de competencia, Como podrá deducirse fá- 
cilmente, esta situación fué extraordinariamente perjudicial, ya 
desde el punto de vista general o de los intereses que afectan, 
como asimismo, de sus propias y exclusivas funciones. Aunque 
no debierá ser yo, el que destacara el cambio de conducta: ope- 
rado, pero como ello comporta una línea de conducta funcional, 


a que todos debieran estar obligados, me permito decir, que: 


' tna de las primeras medidas que tomé, al hacerme cargo de 
ésta Dirección el año 1933, fué tratar, por todos los medios, de 
ser útil, con el organismo a mi cargo, a la recaudación de los 
impuestos que dependen de nuestra gestión y no había otro ca- 
mino que ayudar al que tiene a su cargo la recaudación. De 
¿hí nacieron las primeras circulares — proyectadas por nosotros 


m= 36 - 


y aceptadas por la Dirección: G. de Impuestos Directos —- que 
suscriptas por ambos Directores, marcaron normas sobre cone- 
xión de funciones y ayuda: mútua. Hasta esa época no había 
dado todos sus frutos nuestra labor y el organismo recaudador 
careció de muchos elementos, que le quitaron gron parte de su 
eficiencia. Hoy, estas dos Direcciones trabajan en acción para- 
lela, en cuanto a sus propósitos de ayudarse mútuamente, pero 
en acción de prolongación una de otra, en el escenario de su 
total cometido. E 

La evolución operada en otros países, en cuanto al rol de 
esta suma de cometidos, ha movido al Sr. Ministro de Hacienda, 
a promover una revisión de sus organizaciones, dictondo el De- 
creto del 26 de marzo ppdo., a fin de que su acción sea más efi- 
ciente por lo homogénea y sea aprovechado en más alto grado, 
el avance de la obra catastral, que pronto llegará a su fin, con 
los centros urbanos de campaña, 
De la lectura de la ligera relación de nuestra visita a los 
Institutos argentinos, surge claramente, que nuestro actual sis- 
tema adolece de importantes defectos, que la conexión lograda 
no ha sido suficiente, ni habrá medios de que lo sea, si no se 


aborda una reforma de fondo. La Administración G. de la Con- 


iribución Territorial, dependiente del Ministerio de Hacienda ar- 
gentino, y alojada en el mismo edificio que éste, nos da — a 
mi juicio — una buena pauta para lograr lo que se desea, adap- 
tando, en cierta medida, su organización. En efecto: allí se en- 
cuentra la Dirección de Catastro, para el cobro de un. impuesto 
territorial, que extiende su acción desde la determinación de la 
riqueza, hasta la confección y remisión,. a los contribuyentes, 
de sus cuentas (planillas) con el Estado y allí está también la 
parte Contable. —— siempre dentro del mismo edificio — en cone- 
xión con el Catastro y con el Director de la Hacienda Nacional. 
No «puede haber más compenetración de funciones, hasta llegor 
a ser como si fuera una sóla, Estimo que a esta situación es a 
la que tiende el Sr. Ministro de Hacienda, en el decreto aludido. 

Como conscuencia de lo expresado, se desprende que nues- 
tra Dirección de Catastro debe prolongar su acción — como allá 
-— imprimiendo las planillas y remitiéndolas a sus respectivos 
contribuyentes, pasando luego a la parte Contable, los antece- 
dentes documentales de esos valores en potencia — podríamos 
decir. — Y manteniendo con esa Repartición un constante con- 
tacto, que facilitará el alojarse en el mismo edificio y a aquel 
con el Miniserio, por las mismas razones. Está demás decir, que 
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la Repartición Contable, debe contar con la organización legal 
de los elementos de apremio. 

Actualmente existen, en esta Capital, dos organizaciones, 
para conservar el catastro de Montevideo, una en nuestra Di- 
rección, que cuenta con los técnicos que realizan las tasaciones 
a que dan lugar las mutaciones y lleva un duplicado de esa 
obra catastral y en la Dirección General de Impuestos Directos, 
una repartición que anota los datos que. aportan nuestros técni- 
cos y los provenientes de los Registros de Traslaciones de Do- 
minio, etc. Es esta Repartición la que numera las nuevas propie- 
dades, recibe los expedientes de nuevas construcciones y des- 
lindes, etc. Es la que da los elementos para la recaudación del 
impuesto inmobiliario de la Capital. Salta a la vista, lo incon- 
veniente y hasta injustificado de esta duplicidad de tareas, que 
debiendo ser de suma, es de repetición. En la nueva organización 
— si se lleva a cabo — debe pasor esa División de Empadro- 
namiento de Impuestos Directos, a nuestra Dirección, permitien- 
do realizar, entre otras tantas ventajas, una reorganización, con 
la suma de los elementos de ellos y de nosotros, que dará para 
crear la Sección Topográfica, de que se ha hablado en otro lu- 
gar, imprescindible pora actualizar el catastro de la Capital, des- 
de ese punto de vista. En el informe de la Sub-Comisión respec- 
tiva, van las nuevas directivas de esa fusión o sea, los cometi- 
dos del nuevo organismo fusionado, 

La impresión de las planillas por nuestra Dirección Gane- 
ral de Catastro, dará lugar a la creación de una nueva División 
mecanizada, que tendrá a su cargo, como trabajo inicial la confec- 
ción y conservación de las fichas de contribuyentes. Ese perso- 
nal especializado, con los complementos que sea necesario, exis. 
te en la Dirección General de Impuestos Directos. o 
La forma de cobro de la cuota contributiva, tanto en la Pro- 
vincia de Buenos Aires, como en la Capital Federal — Adminis- 
tración G. de Contribución Territorial — se lleva a cabo por in- 
termedio del Banco Nacional y sus dependencias, medio que 
permite una más económica recaudación y una extraordinaria 
ventaja para el contribuyente que tendría en Montevideo -— en 
caso de aplicarse — ocho locales donde abonar sus impuestos 
y en campaña, una Sucursal de Banco en casi todos los lugares 
donde hoy existe una Sucursal o Agencia de Rentas. Además 
de poder pagar sus planillas en cualquier lugar de la República, 
siempre que se haya munido del recibo o cuenta que le habrá 
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remitido la Dirección de Catastro o que haya retirado personal- 


mente de dicha Dirección. 
Al expresar el que suscribe, lo que antecede, sólo se pro- 
pone indicar la organización a que debiera tenderse con el tiem- 


“po, a juicio de la Comisión, pero sin dejar de apreciar las Cifi- 


cultades, de todo orden, que ahora se opondrian a la adopción 
de ese sistema. Además, debe llegarse a él, sin lesionar los de- 
rechos de los funcionarios que no absorbería esta nueva organi- 
zación, a menos que, otros cometidos, vinieran a solucionar ésto. 
De todas maneras, queda establecido, que esta opinión, como no 
podría ser de otra manera, es puramente doctrinaria, además de 
ser el superior el llamado a apreciarla, estableciendo un paralelo 
entre una y otra manera de recaudar y llegando a la solución 


del problema, quizá por la vía de la evolución, en vez de la 


transformación instantánea de todo. Lo que es necesario realizar, 
si se desea perfeccionar el régimen actual, es extender nuestra 
función o cometidos, hasta la remisión de la planilla, como se 
hace en la Argentina, 

La Comisión está también de acuerdo, en que el organismo 
catastral no debe abarcar la recaudación, permaneciendo ambos 
separados, en cuanto a su dependencia, para poderse contralo- 
rear reciprocamente. i 

Debe hacerse una mención especial, a la extraordinoria ven- 
taja que tendría, alojar en el mismo edificio que el Ministerio 
de Hacienda, a la Dirección General de Catastro, a la Direc- 
ción G. de Traslaciones.de Dominio, cuya labor — máxime con 
la nueva Ley de Registros de la Propiedad Raíz — está tan li- 
gada y es imprescindible al catastro, a la Repartición contable 
y de apremio o actual de Impuestos Directos. La Dirección G. de - 
Catastro, ya se ha dicho, gon las incorporaciones referidas an- 
‘teriormente. 

Una medida de previsión, ha hecho que ese Ministerio, des- 
de la época del antecesor del Sr. Ministro, adquiriera un inmus- 
ble lindero que da a la calle Mercedes y otro a la calle Para- 
guay e iniciara juicio de expropiación sobre tres inmuebles con- 
tiguos a los anteriores y que dan a la misma calle Mercedes. 
Suman todos estos inmuebles un área de 1.528 m.c., que con la 
.que ocupa ese Ministerio y la Contaduría General de ia Na- 
ción, hacen 3.680 m.c. Con esta superficie se puede levantar ur 
edificio que permita alojar las Reparticiones aludidas — además 
de la ampliación de la citada Contaduría General — y quizá 
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alguna otra repartición de Hacienda. Ese moderno edificio sería 
construído con la capacidad ahora necesaria y por mucho tiem- 
po más, además de ser adaptado a su finalidad. 


Dice el Dr. Ameghino, en la obra citada, que el éxito de una 
buena recaudación, depende de: A) una buena ley impositiva; 
B) el régimen administrativo" adecuado; y C) del personal. 


LEY DE IMPUESTOS 


Se hace necesaria una revisión de nuestras leyes de impues- 
tos, no tan sólo en cuanto pueda tener relación con el impuesto 
a la renta, tan reclamado por algunos sectores de la opinión y 
sobre el cual existen varios proyectos en el Parlamento, sino 
también y a estos efectos, sobre todo, por sus desarticuladas dis- 


posiciones, su falta de concordancia y su evidente necesidad de 
reforma, 


Para formar la ficha de contribuyentes, que permita todos 
los años, antes de la época de la recaudación, imprimir los re- 
cibos o planillas de cada uno, es necesario dar más permanen- 
cia a les tributos y sintetizarlos en cinco renglones a lo más, 
Permaneciendo como en la actualidad, cada planilla contiene 
19 renglones, donde sólo de Obras Públicas hay ocho: Sena- 
miento, Vialidad e Hidrografía, Bonos Ferrocarriles, Puente Barra 
Sonta Lucía, Ferrocarriles del Estado, Carretera a Colonia, Via- 
lidad Departamental y Puerto Arazatí. Se ha tomado una plani- 
lla cualquiera, porque existen de varias clases, donde se llega 
a cobrar «la más variada clase de impuestos municipales, con- 
juntamente con el territorial. Están, además, las zonas de in- 
fluencia de obras públicas y en algunos casos, impuestos de 
frente, etc. Podría dejarse un solo rubro de Obras Públicas, apli- 
cado por Departamento, donde cada ciertos años, se fijaría un 
coeficiente de tributo, de acuerdo a lo realizado y autorizado 
hacer. . ' l 

La Profilaxis contra la Sífilis y Previsión Social, puede re- 
fundirse, quizá también con Instrucción Pública, determinando 
porcentajes para cada una. Se agrega una ficha con un pro- 
yecto de cinco rubros que sintetizarían a todos los actuales, 
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Si las fichas son grandes para dar lugar a tanto tributo, las 
máquinas actuales no sirven y si además se agrega a ésto, que 
esa diversidad de tributos — con fines a los Ministerios de Obras 
Públicas o Salud Pública e Instrucción Pública y Previsión So- 
cial -— trae aparejado una contínua mutación que hace difícil 
conservar al día las mencionadas fichas. Actualmente, las mu- 
taciones en general, representan alrededor del 7 % de la pro- 
piedad, lo que significa, para toda la propiedad de la Repúbli- 
ca, actualmente de 420.000 propiedades, unas 30.000 mutaciones 
o correcciones al año. Estas correcciones se harán siempre, pe- 
ro versarán sobre pocos renglones, cinco a lo sumo, se ha dicho, 
pero no 19 o más. 

Esa reforma de la ley tributaria podría, como se ha dicho 
antes, nivelar también las tasas, entre lo rural y lo urbano, ade- 
más de hacer móvil esa tasa, que sada año fijaría el Parlamento, 
según las necesidades de la Hacienda Pública y la situación de 
los tributarios. Esas tasas podrían ser progresivas, armonizando 
mejor el tributo, con la capacidad de tributor. Mientras en uros 
casos — los más numerosos — el tributo se saca de lo necesa- 
rio para vivir, en otros se toma de lo que sobra o de lo que se 
malgasta. 

Para llevar a cabo este ajuste de la ley tributaria inmobi- 
liaria, me permito sugerior al Sr. Ministro, la conveniencia de 
designar una Comisión de especializados, que formularían un 
ante-proyecto. 


` 


ORGANIZACION ADMINISTRATIVA 


Para la organización de este nuevo mecanismo de percep- 
ción del impuesto inmobiliario, contiene este informe, elementos 
suficientes para abordarlo, contando con los informes de las Sub- 
Comisiones, que corren por separado a este enfoque general. 

Una Comisión, también especializada, podría proyectar su 
nueva organización, previo estudio por un experto Contable, de 
la parte relativa a la percepción y contabilización de la recau- 
dación. De esa Comisión también debiera formar parte un idó- 
neo en su mecanización, idóneo que actuaría después, al frente 
de su División, a las órdenes de Catastro, que aporta los ele- 
mentos estimativos de la riqueza imponible y la lista de contri- 


ES: 


buyentes. Como complemento de esta organización debe con- 
tarse, en un gran porcentaje, el edificio y el instrumental: fi- 
cheros, etc, 


EL PERSONAL 


Es axlomático, Sr. Ministro, que de nada valen buenas leyes 
de impuestos y una inmejorable organización, si el material hu- 
mano — que es el llamado a realizar — no llena las condicio- 
nes, de capacidad, espíritu de trabajo y aptitudes morales que 
son indispensables para cumplir como se debe su función pú- 
blica. Hay necesidad de establecer normas rígidas para el in- 
greso a la Administración; mucho más. en organismos como el 
nuestro, donde, además del personal técnico, especializado, el 
administrativo debe reunir también, preparación técnica. La ma- 
yor parte debe saber dibujar y tener conocimientos suficientes 
de matemáticas, pora poder suplir al técnico en determinadas 
funciones, para las cuales el empleo de aquél sería oneroso, 
innecesario e insuficiente por su número. 

Las condiciones establecidas por el Decreto de fecha 25 de 
julio de 1938, que estableció condiciones para el ingreso a esta 
Dirección, deben ser ampliadas, como se propuso en nota nú- 
mero 272 de 30 de diciembre de 1942, 

Para una Oficina especializada, como la nuestra, no bastan 
las exigencias del nuevo Estatuto del Funcionario, como no bas- 
tan las tolerancias de sus condiciones para ascender. 

Su ingreso debe estar limitado a cierta edad — como esta- 
blece el Decreto citado, en vigencia; muchas razones abonan 
esta condición: mayor rapidez para aprender, espíritu de inicia- 
tiva, ancho campo, en el tiempo, para hacer una buena carrera, 
lo que despierta en el joven funcionario, fuerzas pora perfeccio- 
narse y prepararse pora los concursos, ganando con ésto en 
eficiencia, etc. Pi 

La segunda condición, es pagar como corresponde a cada 
función, estableciendo estímulos para los esforzados y premian- 
do el espíritu de iniciativa. Cabe, después de esto, una severa 
reglamentación que cierre el paso y anule a los que, más que 
carecer de condiciones, viven camouflando el trabajo, entorpe- 
ciendo la acción de los otros y buscando a diario ventajas para 
` no hacer nada, mientras son los primeros en reclamar un ascen- 
so, al que sólo les puede dar derechos, el ser más viejos, 
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Esto merece severas medidas, entre las cuales debe: estar 
la creación de Comisiones Calificadoras de Servicios, de còm- 
posición seleccionada y mixta — representación de ese Minis- 
terio, de esta Dirección y de los funcionarios — que pueda dis- 
poner, como elemento de juicio, respecto a la labor de cada uno, 
los formularios o relación de trabajo, que cada funcionario debe 
llentr al final de cada jornada diaria o periódica, visados por 
sus respectivos Jefes de Sección. 

Completará esta ligera relación, un severo e inquebrantable 
Estatuto, en cuanto al ingreso por la jerarquía inferior y al as- 
censo, mitad por amtiguedad calificada y previa prueba de sufi- 
ciencia, para la jerarquía a que debe ascender y mitad por con- 
curso, a fin de hacer utilizables, en alto grado, a los que tienen 
destacadas condiciones, dentro de las establecidas precedente- 
mente, 

Una Comisión Especial, designada por el Sr, Ministro, que 
tendría después el carácter de Calificadora — ya referido -—- 
podría formular esa reglamentación y programas. En la regla- 
mentación estaría comprendido la de caracter interno, de cuya 
aplicación sacaría luego elemento dicha Comisión, para la ca- 
lificación de los funcionarios. 


FINANCIACION DE LOS GASTOS QUE ESTA 
REORGANIZACION ORIGINE 


A) Entre los gastos que esta nueva organización originará, de- 
berá contarse la impresión de las fichas y su llenado por per- 
sonal extraordinario, ya que dentro de las tareas normales 
no será posible realizorlo, por no contar con ningún margen 

` de tiempo disponible; 

B) la confección de ficheros apropiados al efecto, como son los 
circulares de que se ha hecho mención en este informe; 

C) compra del equipo mecconizado para la impresión de las pla- 
nillas, pues el que tiene actualmente la Dirección General de 

~ [Impuestos Directos es alquilado; 

D) Muebles para el personal que se incorpore; 


E) imprevistos, etc. 
4 + pJ f 
Como el resultado de esta nueva organización se traducirá 


en un aumento de la recaudación, además del que resulta de 
la realización del catastro urbano y sub-urbanio, -costeado hasta 
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hay exclusivamente por el Estado, como así también, el reaforo 
del Departamento de Montevideo, que él solo, hasta hoy, ha dado 
más de medio millón de pesos de aumento anual en el tributo 
inmobiliario, es justo que esta nueva erogación gravite sobre los 
institutos beneficiados, que son los Municipios Departamentales, 
que perciben el 75 % de esas entradas. 


El año 1937 se tenian 19.539 propiedades urbanas y sub-ur- 
banas empadronadas, del interior de la República, sumando pe- 
sos 30.727.250 y hasta marzo de este año se tenían 100.556 pro- 
piedades, por un valor de $ 138.671.200. Así se explica el au- 
mento de recaudación en ese período de tiempo, que, según el 
estado adjunto, ascendió en el año 1942 a $ 176.044. En el año 
próximo pasado ha debido aumentar esa cifra, por los centros ya 
empadronados e incorporados a la recaudación. Esas cifras se- 
rán aumentadas hasta la terminación de esa obra. 

Deben, pues, tomarse estos fondos necesarios, del produci- 
do de la Contribución Inmobiliaria, distribuídos en dos años, pa- 
ra hacerlos menos sensibles. Muy poco representarán de merma, 
en lo que los Municipios reciben anualmente, cantidad que, por 
otra parte, como ya se ha dicho, será compensada en ese mis- 
mo año, por el acrecimiento del tributo. 


A 


Señor Ministro: el Decreto de 26 de marzo ppdo., establece 
que esta Comisión deberá formular un ante-proyecto de ley y 
expedirse dentro de un plazo de sesenta días. Esta última con- 
dición no ha podido llenarse, por enfermedad del que suscribe, 
de que tiene conocimiento el Sr. Ministro, además de que los 
funcionarios que la componen, no han dejado de atender en 
ningún momento sus cometidos. 

En cuanto al ante-proyecto, ha creído que servía mejor el 
propósito que inspiró el Decreto aludido, aportando elemento 
para que una Comisión de especializados (reforma de la ley de 
Contribución Inmobiliaria y régimen de contabilización de la 
recaudación) asesorara a Vd. dentro de los propósitos directrices 
que lo animen. 


Está demás decir, que esta Comisión permanece a las ór- 
denes del Sr. Ministro, no como fríos funcionarios, dispuestos «a 
cumplir con su deber, sino impacientes por ver llegar esta re- 


Ao 


forma, que les permitirá ser más útiles al Estado, a quien han 
entregado todas sus inquietudes, entusiasmos y esperanzas. 


Saluda al Sr. Ministro muy atte. 


RESUMEN 


Nombrar una Comisión de tres miembros para que formule 
un cmte-proyecto de ley, reformando y coordinando las leyes de 
impuestos inmobiliarios, haciendo posible, por la reducción de 
los rubros a recaudar en la planilla de contribución, su impre- 
sión meconizada, anterior a la época de la recaudación. 

Esta Comisión deberá tener presente — como dato ilustra- 
tivo — las observaciones anotadas en este informe. 


Nombrar otra Comisión de tres miembros que estudie y for- 
mule un ante-proyecto relativo a la contabilización de la recau- 
dación de los impuestos territoriales, armonizóndola con la ex- 
tensión de cometidos de la Dirección General de Catastro y Ad- 
ministración de Inmuebles Nacionales, encarando la transforma 
ción paulatina del régimen vigente, en la recaudación por in- 
termedio del Banco de la República y sus dependencias, Pre- 
viamente deberá acordarse, en principio, entre el Ministerio de 
Hacienda y el Banco de la República — hasta estableciendo pre- 
cio por cada plomilla -—- la gestión de que se haría cargo el 
Banco. 


Por la Dirección G. de Catastro se formulará un ante-proyec- 
to de ley en que se amplíen sus cometidos, hasta la impresión 
de las plomillas y su remisión a los contribuyentes. También 
formulará un ante-proyecto de Presupuesto de esa Repartición, 
armonizándolo con sus nuevos cometidos y al ajuste, que como 
consecuencia de ésto y de su mayor eficiencia, deberá realizar. 
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Deberá utilizar, a esos efectos, personal — apto para esas fun- 
ciones — de la Dirección General de.Impuestos Directos, don 
- excepción de algún especializado que la nueva organización re- 
quiera, en cuyo caso, se proveerá de otro origen. 


En cada una de estas Comisiones deberá haber, además de 
los tres miembros referidos, un representante de la otra y de la 
Dirección General de Catastro, para conservar la armonía del 
conjunto. i 
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Agr. Julio H. Cerviño 


Compensación de un Cuadrilátero 


La causa por la cual no es de uso corriente el método de 
minimos cuadrados en los trabajos topográficos comunes, radica 
en lo pesado y laborioso de sus cálculos, Sin embargo, con el 
uso de planillas especiales que facilitan el planteo de las ecua- 
ciones correlativas así como el de las ecuaciones normales (y 
resolución de éstas), se han reducido los cálculos a una opera- 
ción casi mecánica y, lo que es más importante, se controlan 
constantemente las operaciones, dando al calculista la seguridad 
absoluta de no haber cometido ningún error. 

En este artículo nos concretaremos al caso de la compensa- 
ción por mínimos cuadrados de un cuadrilátero, ya geodésico o 
topográfico, utilizando una planilla especial de cálculo, de me- 
canismo sumamente sencillo, que simplifica aun más las opera- 
ciones. Esta planilla, eminentemente práctica, es la que usa en 
la actualidad nuestro Servicio Hidrográfico de la Armada en sus 
trabajos geodésicos. Con una simple modificación que consiste 
en suprimir las columnas correspondientes a “Cálculo aproxima- 
do de los lados”, “Cálculo de los excesos esféricos” y “Angulos 
esféricos compensados” puede ser utilizada para el caso de 
un cuadrilátero plano (topográfico). 

Haremos primero el desarrollo teórico de la compensación, 
para luego explicar la disposición de los elementos en la pla- 
nilla, 


Sean Sı Sa Sa y Sa los excesos esféricos correspondientes 
a los triángulos ADB, DCB, ADC y ABC (ver figura en la pla- 


nilla) del cuadrilátero ABCD; 1, 2' ......8' los ángulos esféri- 
cos medios en bruto; 1, 2, 3, ......8, los correspondientes ángu- 
los planos en bruto, o sea que 

o l = I — 1/3 s 


j 


2 = X — 1/3 sı 


8 = 8' — 1/3 sı 


Como en el cuadrilátero se conoce un lado o una diagonal, 
utilizando los “ángulos en bruto” se efectúa un cálculo aproxi- 


= 47 — 


: «mado de los lados para con ellos poder calcular los excesos 
esféricos, i 


Ecuaciones de condición 
Sea t el número total de ecuaciones de condición; p el nú- 


que: 
t = a — 2p +4 


En el caso de una cuadrilátero, a = 8 y p = 4, donde re- 
sulta que el número de ecuaciones de condición es de 4. 

Para: determinar el número de ecuaciones a los ángulos (ta) 
y el número de ecuaciones a los lados (tl) usamos las fórmulas: 


ta = L— p+l1 
i = L— 2p +3 


donde L representa el número de líneas. Siendo para el cuadri- 
látero L = 6, resulta ta = 3 tl = l, siendo el total 4. 


Ecuaciones de los ángulos 


Consideremos los triéngulos ADB, ADC y ACB; tenemos: 


14 (0424) +38 4048 + (8) = 2006 s 
E IT -6 = 20% + s 
IED) +7408 +19 = 2008 + s, 


O + D 3) H 8 H e lm 0 
(2) a 8 H a > H e = 0 (1) 
M © T + 8) H em 0 


donde (1), (2)... (8) representan las correcciones a efectuar a los 
ángulos y 


è = suma de los ángulos en bruto — (200€ + s) 


(Error de cierre). 


Ecuación de los lados 


| La ecuación de los lados la obtenemos calculando, por ejem- 
IM plo, una diagonal AC ya directamente en el triángulo ABC ya 
a por intermedio de los triángulos ABD y ADC. 
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mero de puntos y a el número de ángulos medidos; tenemos -: 


En el triángulo ADB, tenemos: 


AD AB 
sen [8 + (8)] A a [3 + (8)] 
En el ADC 

AC | AD 


sen [K3 + () +4 +4] sen [5 + ©] 


Y en el ABC, 
AB AC 


sen [6 + (6)] sen [7. +04 8 +(8)] 


que multiplicadas miembro a miembro y simplificando dan: 


sen [3 + (3)] sen [5 + 6J sen [7 + (M) +8 +) 


sen [3 + (3) + 4 + (9] sen [6 + ©] sen [8 + (81 
ZAR (2) 


ecuación que como las otras, no es lineal, 


Llamamos Di las diferencias tabulares para 1” del log. sen i; 
si la corrección (i) es muy pequeña, despreciando los términos de 
orden superior al primero, podemos poner que: 


log sen [i + ©] = log sen i + (i). Di 


Tomando entonces los logaritmos de (2) y teniendo en cuenta 


“esta observación, después de ordenar los términos, llegamos a 


que: 


(8) (Da — Das) — (4) Dae + (5) Ds — De + 47) Dor + (8) (Drs 
s Dale 


[Log. sen 3 + log. sen 5 + log. sen (7 + 8) — log. sen 6 — log. 
sen 8 — log. sen (3 + 49] = 0 
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Es de hacer notar que Di, para los ángulos comprendidos 
“entre 0% y 100% es positivo y entre 100% y 2008 es negativo; debe 
ser tomado con el signo correspondiente, 

La cantidad entre corchetes de la última igualdad es cono- 
cida, pues está compuesta por los log'de los senos de los ángulos 
planos en bruto; designándola por k, tenemos finalmente la ecua- 
ción (3) correspondiente al acuerdo de lados. 


k4 = log sen 3 + log sen 5 + log sen. (7 + 8) — log sen. 6 — 
log. sen 8 — log. sen (3 + 4) 


(3) (Da — Das) — (4) Dga + (5) Ds — (®© De + (7) Drs -+ (8 
Dans — Da) -+ ky = 0 (3) 


Función de Lagrange. — Ecuaciones correlativas y normales ' 


Las ecuaciones (1) y (3) unidas a la condición de ser míni- 
ma la suma de los cuadrados de las correcciones: 


f= (OP +0 + .... + (BE 
_ nos períite formar la ecuación de Lagrange 
F = (1? + 2} + (8)? 


— 2l (0 + (2) + (3) + (8) + kı] 

— 2 [(2) + (3) + (4) + (5) + k2] 

— 2lg [KD + (6) $ 0) + (8) + kg] i 

— 2la [(S) (Da — Dass — (4) Dana + (5) Ds — De (6) + (7) Dus + (8) 
(Drs — Da) + ka] 


donde k, = en ka = 6g kg = es y li son coeficientes indetermina- 
dos auxiliares. El mínimo de la función F coincidirá con el mí- 
nimo de f. Es necesario para ello que todas las derivadas- par- 
ciales de F sean nulas, pues las variables (1), (2)... (8) son aho- 
ra independientes, : 


—— = o z= 2 (1) — 2l, — 2lg 
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EA = o = 2 (2) — 2h — 2l 

d(2) 

dF 

— = O = 2 (8) E 21, => 21 esa 2la (Dus aya Do) 
d(8) 

de donde 

0D =1+l 

(2) = li + lz 

(Y) = lL + lk+ ls Dan) 

(4) = lə == la Dará 

5) = lo — hk Ds 

(6) = la — l4, De 

(7) = l + l Drs (4) 
8) = h- le + l Dos — Ds) 


Estas 8 ecuaciones llamadas correlativas, junto con las 4 
de condición forman un sistema lineal que nos permite hallar 
el valor de las 8 correcciones angulares y las 4 indeterminadas. 


Sustituyendo los valores de (1), (2)... (8) en las (1) y (3) obte- 
nemos las cuatro ecuaciones siguientes, llamadas ecuaciones 
normales 


44 + 2l + 2l + dí la + k = 9 
k 


2l; + 4la + de la + ka = 0 

la + 4l + de la + ka = 0 (5) 
dí la + de le + de la + dí la + ka = 0 

donde 

dı Da — Dea + Dres — Ds 


de = Ds — Dga — Daa + Ds l (6) 
= — De + Drs + Dus — Ds 
= (Da — Desa)? + Dzaa +. D?y + D?e + Dns + (Drs — Ds)? 
Una vez resueltas las ecuaciones normales, se substituyen 
los valores de li en las (4) y obtenemos finalmente el valor de 
las correcciones, f 


ONS 


Comprobaciones 


1) Excesos esféricos, 


Sin necesidad de demostrarlo, tenemos que 
Sı + Se = S + s4 


2) Error de cierre. 


Se ve facilmente, que 
e1 + € = €3 + €4 


3) Coeficientes indeterminados y correcciones. 


Elevemos al cuadrado cada una de las ecuaciones (4) y su- 
mérmoslas miembro a miembro; después de simplificar 


DR... + (8% = (7) 


412% + 4h Ll + 4h + 2l 1 (Ds — Da + Dra) 

41% + 2h Ll, [Da — Dan — Dare + Ds) 

41% + 2L la ( — De + Drs + Drs — Da) 

Pa [Dg E Daa)? + Digg + D% + De + D? ng + Drug — Da)?] 


Tomemos ahora las ecuaciones normales (5) y después de 
multiplicar la primera por la l, la segunda vez por la la tercera 
por l; y la cuarta por l4 súumemos miembro a miembro las igual- 
dades resultantes; tendremos entonces que 


Ai + Alila + Aida + 2lila (Dg — Dasa + Dres — Ds) + kid + 


41 + 2lala (Da — Desa — Dare + Ds) kels + 
4% + Zlala (— De + Drs -+ Drs — Ds) ksl -+ 
14 [Ds — Daa)? + D's + Ds + De + D? ns + Drs — De] 
+kal4 = 0 
que comparada con la (7) nos da Ñ 
o QR as (8? = — (kili + kols + kals + kaly) 


“o adoptando la notación de Gauss 


[i] = — [k. 1] 


2525 


4) Error medio angular. ag : A v 


El error medio está dado por la fórmula 


donde n es el número de ecuaciones de condición. En nuestro 
caso n=4, de donde 


pwa yel Y VET 


Resolución de las ecuaciones normales 


Las ecuaciones normales (5) son simétricas con respecto a 
la diagonal principal; esta característica permite cierta simplifi- 
cación en su resolución. Para hacer el caso más general, re- 
solveremos un sistema análogo al (5) pero literal y completo. Sea 
entonces el sistema 


dl + bi la + 01d: + di la + ki 
bi h + ba lo + cals + de la + ka 
bi L + c le + cs ls + ds l4 + ks 


(8) 
dı L + də l + dals + di l + ki i 


D0000 


HOU H 


de la primera ecuación deducimos que: 
h = — (b1/a1) lz — (c1/01) la — (di/ad la — K/a: 


que sustituida en las otras tres nos da el sistema (9) también si- , 
métrico: 


lo [be — bı (bi/ay] + ls [ca — bi (c1/01)] + de [do -— br (di/ y] 
+ [ka — (bı k1/aY] = 0 


lo [ca — c (b1/a0] + la [cs — C1 (c,/a1] E i? [ds — c (d:/%)] 
+ [kg — a k/a) = 0 . y i ; y 


le [ds — dı (bf a)] + l [da — dí ,ci/ay] + la [da — dı td1/ ay] 
+ [k4 di (k,/03] =0 E (9). i 
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pongamos para simplificar 


k: — bi k¡/a1 = ko 
da — bi d,/a1 = dy 
C3 — bi c/a pon Cy 
ha reta. b, by/a = bo 
La primera de las (9) nos da: 
Jz = (c'2/b'2) la — (d',/b'2) l — k'a/b'a (10) 


que llevada a las otras dos restantes resulta el sistema simétri- 
co (11) 


la (Ca — C1 01/04 — C3 C2/bg2) + la (da — cı di/01 — cx d'a/ba) 
+ (kg — c b/a — c'i K2/b') = 0 


la (da — c1 di/4 — C'2 d's/b') + la (dí — di dı/ 1 — d'2 d'3 b'o) 
+ (ka — di d:/@, — d'z k'¿/b') = 0 


Llamemos ahora 


(11) 
C3 — C1 41/41 — & c/b? = cg 
da —c, di/a1 — Ce' de /ba' = de”. 
kg — ci k¡/01 — cz k/b = ka 
con lo que las (ll) toman esta otra forma 
ls c's + hL d's + k =0 ` (12) 


k ds + la (d¿— dı di/a1 — de' de /b2) + (k4 — dí k1/01 — de 
.K'2/b'2) = 0 


De la primera de estas ecuaciones despejamos la 
l = — d'3/c3 l4 — k's/c3 . . (13) 
que sustituyendo en la última de las (12) nos da; 


l, (da — d; di/ 0 == de de /by' s= de d3/23) -+ (k—d, k,/as — de 
k2'/ba" — de kg'/cg = 0 (14) 


ny a 


de la cual deducimos l4. Designando con dí el coeficiente de l 
y con ky’, el término conocido, resulta A i 


l = — k'4/d'4 (15) 
Conociendo L, lo sustituímos en la (13) y obtenemos la; sus- 


tituyendo a h y l en la (10) calculamos l y finalmente la (8) 
nos da el valor de l,. 


-d2 
$2 


yy 


[Lo 4.61 ad 
(Ez q) j 


= (£6 t2)0 
254 Ay 


Fig. Z 
Estas operaciones las efectuamos disponiéndolas en el cua- 
dro de la figura 1, 
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Restando a los ángulos en bruto un tercio del exceso esfé- 
rico, obtenemos los “Angulos planos en bruto”, En la columna 
siguiente se omotan los logaritmos de los senos de los ángulos 
planos en bruto redondeados, en menos, a los 10”; luego qonti- 
núa con la columna de las “Diferencias tabulares para 1” ”. 

Con estos elementos ya estamos en condiciones de calcu- 
lar las correcciones; una vez conocidas estas, se omotan en la 
columna de “Correcciones” y sumadas algébricamente a los 
“Angulos en bruto” y “Angulos planos en bruto”, obtenemos los 
“Angulos compensados (esféricos y planos)”: la suma de los pri- 
meros nos dará 200% más el exceso esférico; la de los segundos 
200%, Conocidos los ángulos planos compensados se calculan los 
“Log. sen. de los ángulos planos” y finalmente los lados del cua- 
drilátero, Calculando los ángulos al milésimo del segundo, los 
logaritmos de los lados, calculados en diferentes triángulos, en 
general diferirán solamente en la última cifra decimal. 


Para el cálculo de las correcciones se procede así: 


En el cuadro. número 2 calculamos a k, (fórmula 2.9. Para 
calcular dí, de, da y di, (6) disponemos las diferencias tabulares 
en el cuadro número 3. 


Haciendo: 


pl 
O 
=o mag 


La última columna nos dá d; = a? + b? 40? +d? -4 e H Ë 


Con esta anotación, las (4) toman estas formas: 


(1) = l 4- l 

D =hLth 

D =1+hk4+la=0+la 
M =k hub 

9 =h + lc 

(6) =k+kd 

7) = h- ke 

8) =L+Lk+Lf1=(0D+1lf 


Ls 


En este cuadro N.? 3 se aprecia facilmente como controlar 
los valores de dı, da y da. En cuanto a da, con el uso de la má- 
quina de calgular, lo controlamos así: 

Efectuamos primero los cuadrados de a, b, c, d, e y 7 ano- 
tamos los resultados en la octava columna y luego los suma- 
mos. Ffectuamos de nuevo esos cuadrados pero totalizando los 
resultados: el valor final tiene que ser igual al obtenido anterior- 
mente. 

Obtenidos los valores de las d y de las k resolvemos las 
ecuaciones normales (cuadro N.? 4). Conocida l, la multiplica- 
mos por a, b, c d, e y £ (cuadro N.? 5) y sustituidos los valores 
en las (16), conjuntamente con 1,* l y l (cuadro N? 6) obtenemos 
el valor de las correcciones. 

Calculadas éstas, tienen que satisfacer las ecuaciones de 
condición (1); lo verificamos en el cuadrado N* 7 

Al calcular l, se podría haber cometido un error, estando 
también equivocadas la, lo y l; a pesar de ello, las ecuaciones 
de condición se verían verificados pero las correcciones no cum- 
plirían con la condición de ser (mínima la suma de sus cuadrados), 
Es necesario pues, efectuar una comprobación de conjunto (fórmula 
7.5); esto lo efectuamos en el cuadro N.? 8, En el mismo cuadro 
se encuentra incluido el cálculo del error medio de los ángulos. 

Para finalizar diremos que una persona relativamente prác- 
tica, puede efectuar el cálculo íntegro de esta planilla en unas 
4 horas; en caso de ser una figura plana, se emplearán más o 
menos, 2 1/2 horas. 
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> -o Sobre: retiro _de_15_mts. 


- Interpretación del Artículo 20 del Decreto : Ley ael 


13 de Febrero de 1943 sobre Calificación 
y Juridición de Caminos ` 


Montevideo, agosto 23 de 1943, 

Sr. Jefe de la Oficina de Catastro de 
Agr. Don 
Sr. Jefe: 
Circ. N°? 29. 


Transcribo a Vd. las actuaciones producidas con motivo de 
consultas hechas por algunas Oficinas Departamentales de Ca- 


tastro respecto a la obligatoriedad de indicar en los planos de ` 


mensura que se registren, la línea de retiro de 15 mis. sobre todo 


camino público, establecida por el Decreto-ley de 13 de Febrero - 


del corriente año. 


"Montevideo, 30 de julio de 1943, 
Sr. Jefe: * 


La obligatoriedad de determinar en los planos de mensura .. 


de predios que dan frente a caminos nacionales una línea de 


retiro a 10 mts. determinante de una área de no edificación, 


quedó establecida en los decretos-leyes de 29 de marzo de 1940 
(Art? 8% y de 22 de abril del mismo año. Este último corrige un 
error deslizado en el anterior, en el que se mencionaba «a la 
Dirección de Topografía como la encargada de hacer cumplir la 
disposición, cuando competía dicho cometido a la entonces Di- 
rección de Avalúos, dado que a su cargo estaba el Registro de 
los planos de mensuras. Padecióse de un lapsus en la redacción 
del segundo de los decretos citados al referirse a carreteras 
cuando en el texto del decreto anterior se refiere a caminos. 

El decreto-ley de 13 de Febrero de 1943, por el que se dan 
normas para la calificación de caminos nacionales, departa- 
mentales y vecinales establece en su Art? 20 que, en las pro- 
piedades linderas a todo camino público fuera de las plantas 
urbanas y zonas suburbanas, no se podrá edificar ni levantar 
construcción alguna dentro de una faja de 15 metros a contar del 
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límite del camino. Quiere decir que la faja de -10 mts. del decreto 
anterior es llevada a 15 y hecha extensiva a todo camino público, 
Si bien el decreto-ley de 13 de Febrero del corriente año no 
expresa la obligatoriedad de determinar en los planos de men- 
suras de tierras las citadas fajas, es más general que el anterior 
pues extiende su acción a cualquier clase de-camino público. 


Pero ambos decretos medularmente considerados, persiguen 
una misma finalidad, que es la de establecer una zona dentro . 
de la propiedad privada, en la que el derecho de posesión queda 
limitado. El suscrito entiende que profesionalmente el Agrimen- 
sor debe' sentirse obligado a dejar constancia en sus planos, de 
toda disposición que signifique una limitación al derecho de pro- 
piedad, en el predio objeto de lá mensura, así como determina 
en cuanto al derecho mismo, hasta donde llegan sus límites. Por 
otra parte los términos del decreto de 29 de Marzo de 1940 al no 
admitir al Registro ningún plano de predios con frente a caminos 
nacionales, que no cumplon con el requisito de señalar la línea 
de retiro, entrañan un severo impedimento que dan una pauta 
de la trascendencia que se le dió a su demarcación y que no 
puede diluirse al promulgorse un nuevo decreto-ley mucho más 
amplio que el anterior, que en espíritu persigue una misma fina- 
lidad, porque posiblemente por olvido no se articularon algunas 
de las medidas tendientes a garantizar su aplicación en los 
planos. 

Supongamos que, como dice el segundo Jete de la Oficina 
de Florida nos ajustamos al decreto de 13 de Febrero del corriente 
año que no obliga a la determinación de la línea de 15 metros en 
los planos de mensuras. Es del caso entonces continuar haciendo 
cumplir el decreto anterior, y obligar como se venía haciendo a 
fijar la línea de 10 metros pues tampoco hay una resolución 
expresa que lo derogue. , 

Patentizaríamos entonces hechos contradictorios. En los pla- 
nos figurarían, las líneas de no edificación a 10 metros, que legal- 
mente en el terreno deben ser de 15. 

Es en mérito a estas consideraciones, que el suscrito entiende 
debe exigirse en los plenos la línea a 15 metros; consideraciones 
que a su juicio significan la interpretación de disposiciones que 
no siempre gozan de la propiedad de ser lo suficiente estrictas y 


- explícitas como para no dor lugar a dudas, pero que analizadas 


en su espíritu, vista o deducida la finalidad que se persigue en 
ellas, señalan en forma definitiva el camino de su aplicación. 
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El decreto de 13 de febrero de este año contiene una dispo- 


„sición que no puede consiliarse con la del decreto de 29 de marzo 


de 1940, en lo referente al ancho de la faja, pero debe quedar 
vigente todo aquello que no pugne con las disposiciones de la 
nueva ley. (Código Civil Art? 10). e 

El suscrito cree por lo tanto que debe exigirse, en los planos 
de mensura la determinación de la línea de retiro a 15 metros, en 
las propiedades que limitan con cualquier camino público. — 
FDO.: Agr. Arturo Rodríguez, Jêfe de la Sección Gráfica y Esta- 
digráfica”, 


"Montevideo, agosto 9 de 1943, 


Informe el Abogado Asesor, respecto de la obligatoriedad de 
establecer en los planos de mensura la línea de retiro”. — 


FDO.: F. P. Machado”. 


“Montevideo, agosto 13 de 1943. 
Sr. Director: 


El artículo 12 de la ley Enero 19 de 1916 establece que toda 


propiedad con frente a vía o paseo públicos, fuera de la ciudad 


de Montevideo y demás centros urbanos de la República, debe 
reconocer una faja de retiro de 10 metros de ancho sobre dicha 
via o paseo público, 

Se consagra, en esta forma, una limitación al derecho de 
propiedad ya conocida en el derecho romano — derecho, como 


es sabido, de hondo individualismo ——- con el nombre de servi- - 


dumbre “non edificandi”. 


A Para nuestra legislación positiva la expresada limitación 
a. se encasilla en las servidumbres “legales” de “interés 
público”, a que hacen referencia los artí 

ibl ; os articulos 555 
Código Civil. . R 
s O pues, de un gravamen o servidumbre impuesto 
; pre io particular o sirviente a beneficio —en el caso — del 
interés colectivo. l 


La faja de retiro impone la obligación de no' construir en 
el área por ella formada. 


Esa prohibición la contempla, con carácter general, nues- 
tro legislador civil, cuando al referirse a los derechos que di- 
manan del dominio, establece — artículo 488 de la ley subs- 
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tantiva — que “el ejercicio de esos derechos queda subordinado 
a las prohibiciones de la leyes o reglamentos, 
Surge, pues, bien claro, que la determinación de una zona 


-o faja de retiro reviste capital importancia porque importa nada 


menos que el señalamiento de un lugar de la propiedad en el 
que su titular no puede ejercer atributos de dueño. 

Esa inquietud, tenía, por fuerza, que mostrarse en mayor 
arado cuando se trataba de una operación de mensura y con- 
fección del respectivo plano, de un inmueble afectado por el 
retiro. 

¿Debía o no establecerse en el plano de mensura la línea 
de retiro? 

Si un plano de mensura debe ser la expresión fiel de la 
realidad, en todos sus aspectos, la lógica enseña que esa faja 
de retiro debe determinarse en dicho plano. 

Y así lo entendió el Poder Ejecutivo cuando estableció por 
decreto marzo 29/940 (Art. 8%) y 22 de abril de ese mismo año, 
la obligatoriedad de ubicar en plonos de mensura que don frente 
a carreteras nacionales la línea de retiro de 10 metros. 

La obligación de señalar la faja de retiro de 10 metros no 
podía, pues, discutirse, 

Pero, vino luego el decreto-ley febrero 13/943 que amplió 
el ancho de la faja de retiro a 15 mis., es decir, le dió una 
extensión de 5 metros más y con el aditamiento que esa zona 
de retiro afectaría a todas las propiedades con frente a caminos 
públicos y es entonces, que surge la cuestión planteada en estos 
obrados: ¿debe determinarse en el plano de mensura la nueva 
línea de retiro de 15 metros? 

Como el expresado decreto-ley febrero 13 de 1943 no ha 
hecho otra' cosa que extender la faja de retiro —en su ancho y 
en su aplicación pues afecta a todas las propiedades con frente 
a caminos públicos — hay que concluir admitiendo que la obli- - 
gatoriedad de establecer en el plano de mensura la línea de 
retiro, preceptuada por los decretos de marzo y abril de 1940, 
ha quedado en pie y no ha sido derogada expresa ni tácita- 
mente -——como con todo acierto lo dice el Jefe de la Sección 
Gráfica y Estadigráfica, Agr. Arturo Rodríguez. 

Aparte, pues, de lo razonable y técnico que significa indi- 
cor en un plano de mensura de un predio hasta donde puede 
su dueño ejercer sus derechos de tal, militan las disposiciones 
de los antedichos decretos del año 40 —no derogados en esa 
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parte-— para considerar que es obligatorio establecerse en los 
- planos de mensura la línea de retiro de 15 metros. 
Salvo mejor opinión del Sr. Director, a 
Es cuanto debo informar. — FDO.: Fritz Reyes Magariños, 
Asesor Letrado y Jete de la División Administración de Inmue- 


bles Nacionales”. 
“ Montevideo, agosto 14 de 1943. 


-Líbrese circular a las Ofitinas Departamentales de Catas- 
tro, con los antecedentes relativos a la línea de retiro de 15 me- 


tros a señalar en los planos de mensuras sobre todo camino ' 


público — de que ilustra este expediente. 

Esta Dirección —atenta a la vista del Sr. Abogado Asesor que 
antecede—, (considera que existe obligatoriedad, de parte de 
los Agrimensores, de señalar dicha línea en los planos de men- 
suras que registren y de las Oficinas Departamentales de “no 
registrar esos planos si no tienen dicha indicación. 

Hecho, pase este expediente, con los planos agregados, a 
la Oficina Departamental de Catastro de Florida para que pro- 
ceda, respecto a esos planos, en la forma que se indica prece- 
dentemente. Saluda al Sr. Jefe muy atte. — FDO.: F. P. Machado”. 


ET 


Resolución, del Juzgado Letrado Nacional de 
Hacienda y de lo Contencioso Administrativo ante 
una consulta formulada por los Agrs. F. Delgade 
y C. Mac-Coll, sobre regulación de honorarios de los 
péritos, en los juicios de expropiación 


a 


Consideramos de interés para los profesionales la 
publicación del escrito siguiente presentado al Juzgado 
N. de Hacienda, por dos colegas, reclamando de la 
forma cómo el Municipio de Montevideo, entiende debe 
remunerar a los peritos en los juicios de expropiación. 


Señor Juez Nacional de Hacienda: 


Federico Delgado y Carlos A. Mac-Coll, peritos designados 
en los autos “Municipio de Montevideo, con Marie”, ante el se- 
ñor Juez respetuosamente se presentan y .exponen: 


Que el día 8 de mayo del corriente, se nos pagó lo que 
creímos eran nuestros honorarios; no advertimos que la canti- 
dad que se nos entregaba era muy inferior a lo que nos corres- 
pondía y habíamos establecido de acuerdo con la ley en nues- 
tros informes periciales. : ; 

La verdad es que, fuimos sorprendidos. Debido a que nues- 
tras ocupaciones son muchas y a que tenemos el honor de que 
con frecuencia los señores Jueces nos designern peritos, creímos . 
honradamente, que se nos pagaba alguna de las varias tasacio- 
nes que tenemos a cobrar; nos percatamos después del error. 

Como tenemos entendido, que el Municipio hace su cálculo 
para pagar, en forma distinta de lo que la ley manda, y como, 
por otra parte, no es justo que por inadvertencia queden nues- 
tros honorarios pagados con esa pequeñez, pedimos al señor 
Juez se sirva ordenar el pago del total de nuestros honorarios, 
rebajados, naturalmente, de la pequeñísima parte que hemos 
recibido. 

Nuestra mejor defensa, señor Juez, se apoya en una resolu- 
ción del señor ex-Juez Nacional de Hacienda, Dr. Garicoits, con 
motivo de un caso análogo, promovido por los peritos en los au- 
tos ” Municipio con Banco A”, que transcribimos a continuación: 


129. — Montevideo, setiembre 26 de 1938. -— VISTO este inci 
dente sobre regulación de los honorarios de los señores peritos; y 
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CONSIDERANDO: Que el Art. 40 de la ley de 28 de marzo de 
1912 determina los porcentajes que han de aplicarse en el cálculo 
de los honorarios de los peritos que intervienen en los juicios de 
expropiación, pero no establece sobre qué base deben aplicarse 
l tales porcentajes. El Municipio sostiene que el cálculo debe ha- 
cerse sobre el monto indemnizable. El Juzgado cree que tal 
cálculo debe efectuarse sobre el valor actual que la sentencia 
adjudique al inmueble. La tesis del Municipio es mezquina e 
injusta, Los honorarios deben satisfacer el trabajo efectivamente 
realizado por el perito. Y el perito lo que tasa es todo el inmueble 
Y lo tasa dos veces: primero, para determinar el valor Seal 
después, para fijar el valor futuro. La indemnización es la dilo. 
rencia entre ambos valores que siempre, naturalmente será infe- 
rior al valor actual. El Municipio lo elige como base de sus 
cálculos. Pero ello significa pretender no pagar una parte del 
trabajo realizado: el trabajo no pagado es la diferencia e 
existe entre la indemnización y el valor actual. El perito hon 
derecho a que se haga el cálculo sobre el valor actual aceptado 
por el Juzgado porque ese es, en realidad, su trabajo. Y no es 
exacto que los honorarios variarán con los peritos desde ue 
el valor actual que se tome como base será uno solo: el a 


adopte el Juzgado; POR ESTOS FUNDAMENTOS: SE RESUELVE : 


Para el cálculo de los honorarios de los señores peritos, deberá ' 


tomarse como base el valor acfual que la sentencia reconoce al 
inmueble. — Garicoits. — Lo proveyó y firmó el señor Juez Le- 
trado Nacional de Hacienda y de lo Contencioso - Administrativo 
de segundo turno, doctor Fermín Garicoits, en Montevideo, el 
veinte y seis de setiembre de mil novecientos treinta y echo 
Doy fe. — Biisch Buero. ; i i 
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CODIGO RURAL 


La Asociación de Agrimensores del Uruguay cree llenar una 
verdadera necesidad, al editar un volumen que comprende el 
Código Rural promulgado el año 1941, con las modificaciones de 
que fué objeto.en el año 1943, y el Decreto-Ley de 13 de Febrero 
de 1943, relativo a Calificación y Jurisdicción de Caminos. 

El Código Rural proyectado por el doctor Daniel García Ace- 
vedo fué aprobado en medio de los más calurosos elogios. Pu- 
blicado oficialmente, con mucho retardo, provocó observaciones 
de todo género, y hasta pedidos de suspensión de su, vigencia. 

Agotada la edición oficial (año 1942) del citado Código, dicho 
cuerpo de leyes sufrió modificaciones de importancia en Febrero 
de 1943, creándose, como consecuencia, una situación en la que 
es difícil, para la enorme cantidad de personas relacionadas con 
la vida rural, conocer las disposiciones que la rigen. 

Como el Decreto-Ley de 13 de Febrero de 1943, relativo a 
Calificación y Jurisdicción de Caminos tiene íntima relación con 
el Capítulo IV del Código Rural (Caminos Públicos) se ha creído 
conveniente incluírlo en el citado volumen. 

Atendiendo a las razones someramente expuestas, así como 
a la circunstancia de que- gran contidad de disposiciones del 


` Código Rurál atañen a la profesión de Agrimensor, fué que la 


Comisión Directiva resolvió hacer la publicación citada, la que 
contiene: 
LEY N? 10.024, de 14 de Junio de 1941. 
DECRETO. — Se designa la Comisión Asesora, a que se 
refiere el artículo 3° de la Ley de 14 de Junio de 1941. 
DECRETO-LEY. — Se dispone que el nuevo Código Rural, 
empiece a regir el 1? de Agosto de 1942. A 
DECRETO-LEY. — Se hacen supresiones Y modificaciones al 
nuevo Código Rural, para favorecer la aplicación, 
ARTICULOS del Código Rural promulgado el -l4 de Junio de 
1941 que fueron suprimidos por el Decreto-Ley de 13 de Febrero 


de 1943. 
CODIGO RURAL promulgado el 14 de Junio de 1941. (Modi- 


ficado por el Decreto-Ley de 13 de Febrero de 1943). 
DISPOSICIONES del Código Rural promulgado el 17 de 
Julio de 1875, que se mantienen en vigencia: 
a TITULO 1. — “Tabladas, Corrales de Abasto y Mataderos”. 


IN y A 


b) TITULO ML — Artículos 278 a 281 inclusivo, — (Cultivo del 
Arroz), 


c) TITULO I. — 


dt E] a 
| 2 Del dominio Y aprovechamiento de las 
- aguas“, 


CALIFICACION Y JURISDICCION DE CAMINOS 


Simultáneamente con esia publicació 


ón aparecerá el volumen 
a que se ha hecho referencia. 
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Reflexiones sobre jubilación 
y arancel 


-No se puede pensar en financiar una jubilación decorosa * 
para los Agrimensores, sino se apoya sobre la base de valorar 
el trabajo de nuestro gremio como corresponde a su condición 
técnico-profesional, elevando el arancel y contando con que- los 


«colegas lo cumplan en beneficio de todos. 


No se puede concebir, sin ser tachados de injustos, una ju- 
bilación mayor para los Agrimensores que trabajan en la Capital 


que para los del Interior de la República; por lo tanto, los aportes 


jubilatorios deben ser independientes del lugar en que se reali- 


ce la mensura, 


Siendo la responsabilidad independiente del monto de hono- 
rarios, a igualdad de trabajo debe corresponder la misma remu- 
neración, cualquiera sea el lugar de la República en que se efec- 
túe la mensura, contempléndose las justas diferencias a que den 
lugar los diversos valores de la tierra, con la aplicación en cada 


“caso de un adicional sobre el valor del inmueble. 


Piensen los colegas —y los remitimos a la propia experien- 
cia— que los intermediarios en negocios de tierras ganan actual- 
mente varias veces lo que cobra por el arancel actual un Agri- 
mensor, en base a cuyo trabajo se efectúa la transacción. 


Piensen los colegas que a los intermediarios nadie le discute 
su estipendio, en tanto que algunos colegas se sienten cohibidos 
para aplicar el arancel. 


Piensen los colegas que esta situación de inferioridad que 
pesa sobre gran parte del gremio debe cesar para poder brindar 
a los decanos en el ejercicio profesional un retiro honorable y 
digno, y a los que se inicion, un camino a la par de las demás 
profesiones. 


Piensen los colegas que nuestro trabajo profesional es la sín- 
tesis de años de estudio y no improvisación circunstancial. 


Informaciones : | o - 


Fallecimiento del Vice Presidente de 
la Institución Agr. Lisandro J Freire 


_*En la noche del 6 de Diciem- * 
bre llegó hasta nosotros la ingrata 
noticia del fallecimiento del viejo 
y querido colega don Lisandro J. 
Freire, Si bien toda noticia de esta 
naturaleza causa pesar y dolor, 
las circunstancias especialísimas 
que la acompañaron en este caso, 
crearon en sus compañeros un 
estado de espríitu en el que aque- 
llos sentimienos se vieron aún 
acrecentados. El gremio de agri- 
mensores ha perdido de sus filas 
a uno de sus más caracterizados 
membros «y la Asociación a un 
verdadero dirigente en el con- 
cepto más acabado del término. Acr. LISANDRO J. FREIRE 

- > del sepelio hizo uso de 

a palabra en regresentación iació | i 
General Agr. don Arturo O o O 
Y sentidas palabras se inserta a continuación. Apare delo Pa 


4 1 £ : 7 r 
1 


una placa en el paneón donde descanson sus restos 


PALABRAS DEL SECRETARIO D 
i SE E LA ASOCIACIO 
AGRIMENSOR SEÑOR DON ARTURO RODRIGUEZ 


La “Y 14 . A 
Comisión Directiva de la Asociación de Agrimensores del 


Uru j 
guay me ha designado para despedir en su nombre y en el 


SOS 


de los colegas en general, al que hasta ayer fuera su digno 
Vicepresidente. ' 

El Agrim. Lisandro J. Freire fué electo Presidente de la Insti- 
tución en el año 1940, y desde entonces ha venido desempeñando 
los primeros cargos en la Directiva, hasta que la muerte lo sor- 
prende en uno de sus puestos de lucha. Dilecto colega, supo dis- 
tinguirse con caracteres propios en todos los campos de su. vasta 
y eficaz actividad. Fué profesional destacadísimo, digno maestro 
en el difícil terreno de la enseñanza superior, funcionario ejemplar 
en la Administración Pública, en la que ocupó importantes cargos 
que le permitieron poner de relieve su amplio dominio dela. téc- 
nica de su especialidad y su honradez acrisolada. A 

Pierde la Asociación de Agrimensores y la profesión en ge- 
neral, a un verdadero orientador, precisamente en estos instantes 
en que todos luchamos esforzadamente para abrirle sendas, que 
la conduzcan al lugar que por la importancia y dignidad de sus 
actividades le corresponde dentro de toda sociedad organizada. 
Se apaga con él la voz de la experiencia, la voz de la razón. 
Se esfuman sus sabios consejos y los frutos que aún esperába- 
mos de su espíritu de jerarquía. En las aulas le oímos orientar 
a la juventud, con su palabra fácil y galma y conducirla a ira- 
vés de los fríos e intrincados conceptos legales, hablándole a 
ratos con gesto paternal, a ratos con candores de niño. 

También venía a nosotros con la sonrisa en los labios dibu- 
jándose franca y leal, brotando sin usura de su boca grande, 
gue parecía abrirse mucho más, para mostrarnos su alma grande 
también y generosa, y surgir luego el concepto preciso que habría 
de dar firme respaldo a más de una de nuestras decisiones. 

La muerte le jugó ayer su última carta, Se la jugó con un 
refinamiento que alela. Esperó el preciso instante en que ufono, 
iba a recibir el cálido homenaje de sus compañeros de Comisión 
y que precisamente debía realizarse en la noche de ayer, moti- 
* vado por la feliz iniciativa de la que era autor y que llevó a la 
Asociación de Agrimensores a dar a publicidad una nueva edi- 
ción del Código Rural, con las últimas modificaciones aprobadas 
y conteniendo además en el mismo, la ley de calificación de 
caminos. Iniciativa suya, trabajo penoso de recopilación y co- 
rrección, realizado por él también. Iniciativa que, apreciada en 
todo su valor, fué recogida unánimemente por la Directiva y 
llevada a la práctica de inmediato. Iniciativa que prestigia a 
nuestra profesión y procura ventajas de carácter ecónómicc « 
la Institución y que el espíritu desinteresado de Dn. Lisandro, co- 


ls 


mo afectuosamente le llamáramos, no vaciló en brindarle! Her- 
noso gesto que pinta toder un alma! Desinterés, altruismo, ab- 
negación! Bien podemos llamarle Maestro. Nos regocija el sœ 
ber, que alcanzó a ver su idea cristalizada, La nueva edición 
del Código Rural salió a la venta hace un mes. Quizás ha sido 
ésta su mejor recompensa, la que sólo ansían los que aún con- 
servan, un hálito de romántico desinterés en sus almas, 


Anoche lo esperábamos para homenajearlo, en un ambiente 
de franca alegría, porque sabíamos que él también la traía con- 
sigo, como siempre, traduciéndola en una amplia sonrisa que se 


dibujaba en sus labios. Pasaron varios minutos de la hora con-" 


venida y Dn. Lisandro no llegaba. Contrariando sus normas 
esta vez no era puntual. Pronto la espera se hizo inquietante. 
Pensamos muchas cosas, pero nunca lo peor. Uno de nosotros 
- salió en su búsqueda, hasta que al cabo de largos e intermina- 
bles minutos de espera, alguien, con voz trémula y ahogada por 
` la emoción, balbuzed lo increible. El estupor dió paso al dolor, 
el dolor, a la rebeldía contenida por la impotencia humana ante 
lo irreparable. Entre nosotros y él, se había cruzado la fatalidad 
para impedirnos el brindis ante su Justo triunfo. Pero no nos 
dejemos llevar por la desesperación y el desaliento. Levantémo- 
nos sobre la materialidad del ser, que es perecedero. Elevemos 
nuestros corazones hasta lo azul del cielo y oigamos las dianas 
de sus triunfos que, esos sí, no perecen. Hagamos como esos 
caballeros del aire, cuando la fatalidad corta su vuelo brusca- 
mente. Los que quedan elevan su copa en un brindis supremo 
y luego la destruyen con gesto altivo, 

. Elevemos también nosotros su copa, la copa de su vida, re- 
bosante de bellas enseñanzas y nobles y sanas realizaciones, 
elevémosla bien alto, con gesto firme y digno y estrellémosla 
Juego contra la tierra fértil, para que su noble contenido sea rica 
simiente en el surco que ha de permitirnos cosechar, a los que 
vamos ya sobre él y a los que como una promesa vienen detrás. 
Mañana estaremos otra vez absorbidos por nuestra cotidiona la- 
bor. Vendrán nuevas y animadas sesiones y cuando ordene mis 
cuartillas para anotar los datos iniciales, para luego levantar el 

acta rutinaria, cuando pase mi vista sobre los asistentes para 
tomar debida constancia de los mismos, seguro estoy que lle- 
gará a mis oídos un débil rumor, que parecerá venir de cerca, 
de unos labios amigos que tendré onte mi vista y que suave- 


mente, pero con firmeza parecerán decir: ¡Dn. Lisandro Frei. 
Te...! ¡Presente! 
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..-PALABRAS PRONUNCIADAS POR EL INGENIERO AGRIMENSOR 


OSVALDO PARRILLO EN REPRESENTACION DE LA 
FACULTAD DE INGENIERIA Y RAMAS ANEXAS 


Señores: Me cabe hoy, el triste y penoso deber de o 
en nombre de la Facultad de Ingeniería y Ramas Anexas, los 


- restos del Profesor Agrimensor Lisandro*]. Freire. 


| Ð 
? y J 


- cerlo y tratarlo, alcanza a lo infinito. 


Conocí al Agrimensor Freire siendo él, "o A 
Agrimensura Legal y Catastro y yo estudiante E A 
lo traté luego como colega y amigo y finalmente e 
honor de colaborar con él en el aula de Agrime 


Catastro. | E 
Desde todas estas distintas situaciones ea o ha 
i a de bi 
í la capacidad, la hombri 
mar como se merecian, 
bandad que en todo instante se manifestaban en él. l 
L E a g u- 
Como profesional, tuvo destacadisima actuación en lios n 


5 intervenir, pre- 
merosos y complejos asuntos a que fué Hamado a ema 
cisamente en reconocimiento de sus altas dotes intelectua 


morales, ] | | 
Actuó notablemente en el empadronamiento de la D 
i ionario le 
í ito de Montevideo y como funcion 
aíz del departamerito de ig y 
ena papel preponderante en las expropiaciones reali 
des para la Rambla Sur y Avenida Agraciada. 
En estas funciones puso de relieve el O O = 
imi 1 al y téc 
cimientos sobre materia leg 
solo sus profundos cono E f 
avaluatoria, sino también evidenció lo que yo creo r ` He 
más saliente y el que él más apreciaba en su vida: su-hones : ; 
> i xto 
Estoy seguro que nadie jamás ha a Aar Fane os 
A ss 
l señor Freire actuaba en to t 
e la honradez con que e l A 
i creo estar en lo cierto al manifestar que el Profesor Freire h 
de la honradez un culto, i 
j ños 
En el profesorado actuó en forma brillante. Por cl DE 
fué Profesor Sustituto de Agrimensura Legal y Catas a ea 
dose de la actividad docente por algún tiempo para 
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Fallecimiento del Agrimensor 
Rómulo Ibargoyen 


esta Capital,. dando 
Hizo uso de la 
ra. Asociación, el 


S Y oportunas > 
del colega fallecido. dde 


E 


“cios de un bien me- 


El Agr. Don Ricardo A. Abreu se: 


acoge a los beneficios de la jubilación 


Una noticia posi- : 
blemente ya de todos ` 
conocida, ha venido 
a sacudir el ambien 
te gremial: se ha ju- 
bilado don Ricardo 
A. Abreu. No pode- 
mos nosotros pasar za 
por alto tal aconteci- 
miento sin el obliga- 
do comentario, y en 
este caso más obli- 
gados aún por la 
destacada y no me- 
nos conocida perso- 
nalidad del distingui- 
do colega. 

Esbozaremos a 
grandes rasgos los 
hechos más salien- 
tes de esa recia figu- 
ra de nuestra profe - 
sión, que hoy se 
acoge a los benefi- 


recido retiro. Se gra- 


“dué de Agrimensor 


en Enero del año 

1901 dejando en las Acr. RICARDO A. ABREU 

aulas el recuerdo de 

su brillante actuación. De inmediato fué designado Agrimensor Ad- 
junto del entonces Departamento Nacional de Ingenieros, por el 
Ministro de Fomento de aquella época, pasando en el año 1904 
a ocupar el cargo de Agrimensor de puentes, caminos y topogra- 
fía en la misma dependencia. De allí, una vez creada la Direc- 
ción de Topografía, por el año 1912 pasó a ocupar el cargo de 
Agrimensor, llegando en el año 1915 a Jefe de la Sección B, y en 


i 
N 
n 

t 


mey Administrativa, se dedicó con verdadero ahinco Y capa- 
iaaa amplia, largamente demostrada, a la labor docente: Cono- 


cátedr i j i 
o A ore siendo designado profesor titular en el año 
; léndose en ella hasta el 

J8; m año 1934, en que 1 
veintiseis años de enseñ icitó j es 

señanza, solicitó al Consejo Direct; 
E ` > j ) JO Directivo su no 
> e pedido éste que fué aceptado pero luego de oírse en 
el mismo, expresivas manifestaciones que tradujeron el 


Actué TEF 
E uó en la Comisión Uruguaya-Brasileña de rectificación de 
i a los estudios hidroeléctricos del Río Negro en el Con- 

o «e ingeniería del año 1930 donde cúpole destacada actua- 


Asociación. Actuó en lar Dir i + w 
a t 


estudioso inámi 
pra dinámico como le conocemos, brinde a nuestra Aso- 
ao Tuto de sus conocimientos y enorme caudal de expe 
: Y Sea para nosotros el consejero y guía a quien podamos 
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recurrir en busca de orientación, o vuelque en las páginas de 
esta publicación profesional, las extraordinarias expresiones de 


su recia mentalidad, 


Deseamos que en esta época de su vida en que pasa de la 
acción a la meditación, recuerde que siempre serán dignos de 
ser complacidos aquellos que ven en él a su viejo y reverenciado 


maestro. 


Nombramiento del Agrimensor 
José Pedro Astigarraga 


Ha sido designado Director de Topografia el Agr. don José P. 
Astigarraga que viene a ocupar el cargo vacante, por el aleja- 
miento del Agr. don Ricardo Abreu. Son ya conocidas las desta- 
cadas condiciones que adornan la personalidad del distinguido 
colega; inteligencia, preparación técnica, ponderación, experien- 
cia, unidas a su reconocida hombría de bien y caballerosidad. 
Con estas credenciales no dudamos que dará un gran impulso a 
la obra de su antecesor, manteniendo bien alto los prestigios 
de nuestra profesión. Sé 

Esperamos que desde su alto cargo, colabore con -la-obra de 
nuestra Asociación, la que a su vez le ofrece su más amplio 


apayo en la gestión que inicia. 


Fiesta Anual de Camarad a AO 


Realizóse el día 6 de noviembre pasado en el salón comedor - 
del Montevideo Rowing Club, el banquete amual de camara- 
dería organizado por la Comisión Directiva de nuestra Aso- 
ciación. 

La fiesta alcanzó brillantes contornos por el gron número de 
colegas concurrentes de la capital y del interior, y por el alto 
espiritu de indudable camaradería, que reinó en ella. Asistieron 
72 comensales, siendo el número de adherentes 85. Hizo uso de 
la palabra el Presidente de la Institución Agr. D. Raúl C. Comas, 
quien, en conceptuosas y oportunísimas frases, evocó la espiri- 
tualidad de estas reuniones y exhortó a aunar esfuerzos en la 
obra de engrandecimiento de nuestra querida Asociación. Aca- 
llados los aplausos que motivaron las brillantes palabras del 
Sr. Presidente levantóse el, Director Gral. de Catastro Agr. 
D, Facundo P. Machado, quien, aprovechando la oportunidad que 
le brindaba tan nutrida reunión, agradeció la invalorable con- 
tribución, que los agrimensores han prestado a la obra catastral 
y señaló la necesidad de colaborar con la a su juicio, entusiasta 
y laboriosa Comisión Directiva, que actualmente rige los destinos 
de la Asociación, siendo largamente aplaudido y mereciendo 


calurosos elogios sus espontáneas palabras, 


Cerró el acto el Secretario de la Institución Agr. Arturo Ro- 
dríguez, quien dió a conocer algunos datos estadísticos, relativos 
a la marcha ascendente impresa en estos últimos tiempos «a 
nuestra entidad, datos que provocaron entusiastas comentarios. 

Puede afirmorse que la fiesta realizada dejó en todos los 
asistentes la impresión de que será recordada largamente, im- 
presión traducida por los comentarios que le siguieron, que uná- 
nimemente concordaron en que estas reuniones deberán reali- 
zarse con más frecuencia, 


, 


Campaña Pro- Socios 
campaña Pro- Socios 
Estimado colega: 


Colabore con las autoridades 
de la Institución Presentando un | 
nuevo socio en la Secretaria de 
la misma, calle Treinta y Tres 1334 


5.0 Piso - Dep. 31. 
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Nómina de Socios:.. 


Radicados en la Capital 


ABREU RICARDO A. 
Yaguarón N°? 1947, U. T. E.: 8 64 17, 
ACOSTA VIERA OROSMAN 
Rivera 3620 : 
ACOSTA Y LARA ALVARO 
Millán N9 2791. 
AITA LAGUARDIA ROQUE 
Minas N? 1384 
ALVAREZ EDUARDO 
Gaetán N°? 991, U. T. E.: 22 37 30 
ALVAREZ JAVIER 
Plaza Independencia N°? 830 
U. T. E: 8 3706 . 
AMARO ALADINO 
8 de Octubre N°? 2485, U.T.E.: 43703 
ARESTI HERVE ARMANDO 
19 de Abril N9 3343, U.T.E.: 224552 
ARTEAGA ALBERTO DE 
26 de Marzo N°? 1178, U.T.E.: 410945 
ARTEAGA ALBERTO DE ij 
Juan C. Gómez N? 1420, am 
U. T. E; 9 11 69 
ARTHUR ESPINA HORACIO 
Capurro 922, U. T. E: 22 34 90 
ARRARTE VICTORIA SANTIA 
Blanes N? 1028, U. T. E.: 8 84 r 
ASTIGARRAGA JOSE PEDRO 
25 de Mayo N* 477, U. T. E.: 8 18 56 
BARBATO GERMAN 
Inca N? 1964 
BATLLE VILA LUIS 
Bvd. España 2259, U. T. E.: 4 45 19 
BAUMGARTNER JULIO 
31 de Marzo 3180, U. T. E.: 40 24 06 
BERNASCONI JUAN F. 
Maldonado N? 1674, U.T.E.: 48618 
BIELLI NATALIO S. 
José L. Terra N? 2457 
BOTET JAIME A. 
Palacio Salvo 7° piso, Esc. 10. 
BRAEM PIO H. 
Bvd. Artigas N? 1985, U.T.E.: 45326 
eg JUAN V. 
uan Benito Lamas N? 2899 
U. T. E.: 41 17 13 
CALCAGNO HECTOR 
Patria N° 715, U. T, E.: 41 02 07 


CASTIGLIONI ALBERTO F. 
Canelones N* 1327, U. T. E.: 8 74 43 
CAMARANO FRANCISCO R. 
Byd. Artigas N? 2073, U.T.E.: 7918 
CABRERA CARMELO 
Uruguay N? 1661, U. T. E: 4 36 59 
CAMBIASSO JUAN 
Infantes N? 3462, U. T. E.: 22 49 27 
CARDELLINO. JUAN A. 
Avda. Gral Rondeau N°? 1572 
CARLOMAGNO HECTOR 
P. Lenguas N? 1481, U. T. E.: 27875 
CESCHI JULIO C. 
Duvimioso Terra N9 1717 
CERVIÑO JULIO HECTOR 
José L. Terra N? 3081, U.T.E.: 23384 
COPPETTI MARIO f 
Canelones N°? 2078, U. T. E.: 45583 
CONDE RAUL B. 
Lanús N? 5765, U. T. E.: 220473 
COMAS RAUL C. ; 
Av. Brasil N? 2718, U.T.E.: 412326 
CURBELO ABILIO F. 
Ellauri N* 679, U. T. E.: 412238 
CHAPUIS JORGE M. 
Ostende N? 6240, U. T. E.: 400856 
DALL'ORTO HUGO 
Misiones N9? 1478, U. T. E.: 82852 
DE BELLIS FRANCISCO 
Simón Bolívar N? 1264 
DELGADO FEDERICO 
Juan Jackson N* 1439- 
DE MUNNO FRANCISCO A. 
DE MARTINI ENRIQUE i 
EA T oa T.E.: 412255 
arcelino Diaz y García N? 30 
U. T. E: 224140. i 
DIAZ ISAAC €. 
Yi N? 1481, U. T. E.: 85978 
DIAZ CANESSA ADOLFO 
Bvd. Artigas N? 1052, U.T.E.: 410175 
FONTANA GRANDAL ANTONIO 
Coronel Mora N°? 407 
FREIRE LISANDRO J. 
Ellauri N? 910 -> 
FURTADO CARLOS (Hijo 
Washington N? 304, U. E 8 63 35 
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GABARAIN JOSE 

Báez N? 458, U. T. E.: 4139 69 
GAMBINI JOSE 

Larrañaga N? 3987 

GARDONE JUAN ANIBAL 
Maldonado N? 1070, U.T.E.: 85129 
GARCIA SELGAS GILBERTO 
Durazno N? 1540, U. T. E: 44134 
GORRIARAN JOAQUÍN 

Rincón N° 734, U. T. E.: 83902 
GOMENSORO CORREA JUAN J. 
San Lúcar N° 1504, U. T. E.: 40 0527 
GOMEZ PEDRO JULIAN 

Rivera N? 2610 

GONZALEZ USLENGHI JUAN A, 
Matto Grosso NO 5636, U.T.E.: 220061 
GOYENOLA RAUL $. 
Comandante Braga N* 2722 
‘GUIDOTTI LUÍS 

Arismendi N? 1424. U. T. E.: 4 94 56 
HAREAU ALFREDO 

Salto N? 1176, U. T, E.: 45189 


HAREAU AUGUSTO 
Santo N? 1176, U. T. E: 45189 


HORTA JULIO CESAR 


* Constituyente N? 1959, U.T.E.: 46542 


HUGHES CARLOS 
Gabriel A, Pereyra N? 3289 


IRASTORZA VICENTE 
Constituyente N? 1665, U.T.E.: 44774 


JAURECHE JUAN P. 
Guayaquí N? 3339 
JIMENEZ DE ARECHAGA EMILIO 
José M2 Montero N°? 2621, 

U. T. E: 411987 
LACUEVA CASTRO FELIPE 
Ellauri N? 1257, U T. E.: 411219 


. LANFRANCONI FRANCISCO 


Blanes N? 1004, U. T. E.: 42750 


LEMA MIGUES RAUL 

Cabildo N°? 2065.. 

LOGALDO FELIX `. : 
18 de Julio 1333, U. T. E: 82438 
LOURIDO JOSE A. : 

Tomás Diago N°? 762, U. T. E.: 410085 
MARANESI JOSE : ZO l 
Julio Herrera y Obes N? 1342 
MARTINELLI ANDRES Ci. 
Chucarro N? 1143 : Lane 
MAILHOS PAUÚLLIER JUAN 


Juncal 1414, U. T. E.: 88735... : 


MACHADO FACUNDO P. i 
18 de Julio N? 1006, U. T. E.: 835 90 


MAC -COLL CARLOS A. 
Bmé. Mitre N? 1478, U. T. E.: 82979 


MENDOZA HAEDO JUAN J. 


“Luis de la Torre: N* 452 


MEIER JOSE S. 

Colonia N? 945 

MOREIRA. JUSTINO H. 
Lindoro Forteza N* 2717 
MOLTEDO RAUL 

Guardia Oriental N* 2942 
MULLIN EDUARDO 

18 de Julio N? 1465 
MULLIN THEVENET JUAN 
18 de Mayo N? 1143, 


MUÑOZ ORIBE RODOLFO 
18 de Julio N°? 1296, U. T. E.: 8 7624 


NARIO CARLOS A. i 
Yacó N? 1442, U. T. E.: 4028 13 
NAZARENKO MIGUEL 
Talcahuano N°? 3218 
NEGROTTO JULIO MARIO `` 

18 de Julio N? 2304, U. T. E.: 44501. 
NIN LAVALLEJA JULIO SE 
18 de Julio N? 846, U. T. E.: 84323. 
NICOLA JUAN ALBERTO : 
Vázquez N? 1256 

OLAVE OSCAR A. 

Aguilar N? 1120 

OSES JOSE M. 


Juan Parra del Riego N? 1032, soi 
U. To E.: 4138 BT nE 

PARRILLO OSVALDO: Ea 
Paysandú N? 1883, U: T. E.: 4 26.90 
PAGANINI OMAR. 
Simón Bolívar 1190, U. T. E.: 41173 
PERELLI CASAGLIA: OSVALDO: 
Charrúa N? 1823, U. T.. 462.3 
PEREA AMERICO 
Banco Hipotecario: 
POU JAIME E: 
Eduardo Acevedo N: 10 
QUARTINO EDUARDO A. — 
Inca N? 2010, U. T. E.: 43831 
QUINTAS ROSSI LUCIANO 
Ganaderos Ne 4364 
RABASSA CARLOS 
Morales N? 2421, U. 
REYES THEVENET 
Sgô:: de Chile 133 
'RICHERO JOSE A. 
Enrique M 


RISSO PEDRO: 

Av. Italia N°? 2544, U. T. E.: 47901 
RIVERO SANTIAGO P. 
Constituyente N? 1959, U.T.E.: 43109 
RICHERO CARLOS A. 

Avda. Sarmiento N? 2512 
ROLETITT JULIO A. 

Ramón Massini 3271, U.T.E.: 411516 
RODRIGUEZ ARTURO 

Tomás Villalba N? 3340 
RACHETTI JORGE E. 

Agraciada N°? 1763, U. T. E.: 92247 
SARLI JUAN J. 

Chiavari N? 3028 

SAMBARINO DOMINGO 

Río Branco N° 1382, U. T. E.: 80869 
SARACHAGA DARIO 

Ricaurte N? 935, U. T. E.: 24650 
SCHINCA ROBERTO 

Vilardebó N* 1396, U, T.E.: 24041 
SEUANEZ Y OLIVERA RAUL 
Solano Antuña N? 2728 

SELASCO VICTOR 

Galicia N? 1213, U. T. E.: 86635 
SENALDI CARLOS 

Maldonado N? 1745 


ALZOLA IDOYAGA ELZEAR. 
Fray Bentos 


ALDAMA DIEGO RAUL. 
Ituzaingó Ne 575, — FLORIDA. 


'ALVARIZA FELICIANO, 
Carmelo. . 


ARCIONI ANTONIO R. 
Fray Bentos. 


ARRUTI JUAN CARLOS 
Sarandí Grande. — FLORIDA. 


AZUAGA NOUGUE ANTONIO; 
Maldonado 


SILVERA ANDUIZA NESTOR 
Rivera 2038. 

SOLARI JUAN B. 

Juan Benito Blanco N? 973 
SPAGNOLO JOSE ANTONIO 
Pablo de María 1204, U.T.E.: 49077 


TORRADO PONCIANO S. 
Juan M? Pérez N? 2861 


ın TRABAL JOSE E. ` 


Morales N°? 2640, U. T. E.: 423 88 
USLENGHI HORACIO 
J. M. Blanes N? 1025, U. T. E.: 47239 
VENOSA HUMBERTO 
San Nicolás 1404, U. T, E.: 400014 
VEZZOSO AMANDO 
Juan Eco. Administrativa N? 1777 
VIOLA ALBERTO 
Comercio N? 2191, U, T. E.: 402578 
VILLA ENEAS 
Prudencio de Pena N? 2420, 

U. T. E.: 412091 
VILLARDINO ROGELIO 
Juan M9 Pérez 5941, U.T.E.: 400620 


ZUBIA EDUARDO 
Caldas N? 1458 


Radicados en el Interior 


CABRERA ARIEL, 

Sarandí del Yí — DURAZNO. 
CARBALLO LUIS A. 

Rocha. 

CABRERA RAMON, 

Treinta y Tres. 

CAMPELLO JOAQUIN W. 
Cardona, — SORIANO. 


CASTRILLON LAURO. 
Salto, 


CASARAVILLA JULIO 3, ` 
Florencio Sánchez N? 2348, —— 


CANELONES, 


BARCELO SANTURIO DARDO. CARDOSO HOMERO. 
Minas, Rocha. i 
BERTOLINI ROBERTO, COSTA JAIME L, 
Rocha, Melo. 

BELLINI MARIO EDUARDO. CHIOSS JACINTO. 
Paysandú Ne 808, —- MERCEDES, Rivera. adas ia 
BERRETA JOSE, DAVISON ARTURO, 
Salto. Paysandú. 

BORSANI RAUL, DEVICENZI AMARO. 
Rocha, Salto.. 
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DE SOUZA ANGEL FLORO. 
Durazno. 

DOS SANTOS ABILIO E, 
Salto. 


` DUQUE ALFONSO. 


Melo. 
DUTRA RAUL, 


` Est, Tambores. — TACUAREMBO. 


ECHENAGUCIA PARADA O. 
Est, Pampa, — TACUAREMEBO,. 


ENTENZA JOSE. 

Melo. 

ESTEVES ILDEFONSO. 
"Tacuarembó, 

CAVALLO JOSE. 

Minas. 

ESTEVES RAMON. 

Salto. 

FERRARI BIUMI LEONARDO. 


Paso de los Toros. TACUAREMBO. 


FOSALBA LAMAS DANIEL. 
Minas, 

GARCIA ROGELIO R. 

Fray Bentos. 

GONZALEZ RUBEN. 

Durazno. 

GRAU ROSELL ARTURO. 
Minas de Corrales. — RIVERA. 


GUASQUE HUGO ©. 
Santa Clara. -—— T. y TRES. 


HERRAN HECTOR. 
Salto, 


IBINETE LUIS A. 
Trinidad. —— AE 


IBARRA MANUEL 
Lavalleja Ne 2183, — E. COLONIA. 


JIMENEZ DE ARECHAGA JUAN. 


Melo. 

LABORDE HECTOR M. 

Fray Bentos. 

LOPEZ JOSE B. 

Melo, 

LOPEZ BLANQUET ARTURO. 
Rocha, . 


LLANOS JUSTO. 
Melo, 

LLUBERAS OSCAR L 
Salto. 


MAZZONI AMANCIO D. 
Minas. 

MASCHERONI SALVADOR. 
San José. 

MARQUEZ MARTORELL ULISES. 
Colonia, 

MACHADO PEDRO (OMAR, 
Treinta y Tres. 
MONTAUTTFI EDMUNDO, 
Mercedes, 

MUSSO ADOLFO O. 
Paysandú. 

NOGUEIRA (h.) ARTURO. 
Treinta y Tres. 

NOVO CARLOS ALBERTO. 
Santa Lucía. 


NUNEZ JOSE P. 

Est. Valentines, — T, y TRES, 
PERCOVICH LUIS EDUARDO 
Hotel Internacional. — Melo. 


PRESTO RAUL, 
Rivadavia N! 381, — COLONIA, 


RAMOS GERONIMO. 
Paysandú. 


RIOS PEDRO, 

Tacuarembó. 

RODRIGUEZ LEAL ANTONIO. 
Rivera. 

SUAREZ ACEVEDO CELESTINO. 
Fray Bentos, 


TALAMAS LUIS ALEJO. 
Paysandú. 

TAROCCO ZOE. 

Rivera. 

THEVENET RAFAEL, 
Paysandú, 

VERGARA JUAN B. 
Treinta y Tres, 


VISEFTTI FERNANDO. 
Mercedes. 
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Agr. Pio Braem ye 
Conferencia sobre Urbanismo 


Agr. Federico Delgado 


Dictamen técnico legal : 


Agr. Facundo P, Machado E ` 


Informe sobre reorganización de algunos aspectos del mecanismo 


catastral 


Agr. Julio H. Cerviño 


+ Compensación de un cuadrilatero 


Sobre retiro de 15 mts. | e 
` Artículo 20 del Decreto-Ley del 13 de Febrero 1943 


Resolución del Juzgado Letrado Nacional de Hacienda 
. y de lo Contencioso Administrativo ante una 
consulta formulada por los Agr. F. Delgado y 

C. Mac-Coll, sobre regulación de honorarios 

de los peritos, en los juicios de expropiación. 


Codigo Rural 
Reflexiones sobre Jubilación y Arancel 


Informaciones 


Fallecimiento del Vice Presidente de la Institución Agr. Lisandro. 
J. Freire 

Fallecimiento del Agr. Rómulo Ibargoyen 

El Agr. don Ricardo A. Abreuse acoge alos beneficios dela jubilación 
Nombramiento del Agr. José Pedro Astigarraga 


Fiesta anual de Camaradería 


Nómina de Socios 


da 


dE 
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